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DIÁLOGOS DE LOS DIOSES 
GEQN AIAAOTOI 


Los Diálogos de los dioses no son precisamente una colección de estampas o cuadros más 
o menos idílicos y remansados al modo de los Marinos que acabamos de leer. 

Disfrazados a veces bajo esa capa de suavidad e incluso en algún caso de cierta ternura, 
ocultan una invectiva constante a lo más sagrado del alma griega: sus raices mitológicas. 
En el centro de las críticas, Zeus en su punto débil: su capacidad para seducir a cualquier 
precio, de cualquier forma, en cualquier momento y a cualquier persona —hombre o 
mujer—. A un rey de dioses no parece cuadrarle esta fiebre amorosa. Con machacona 
insistencia insiste Luciano en ese punto, bien desde la óptica de alguna de esas personas 
mortales seducidas —como el propio Ganimedes o desde la suya propia o desde terceras 
personas, generalmente de su entorno próximo, como la propia y sufrida Hera o el incom- 
bustible aunque quejoso Hermes. Son, pues, las estampas más chocantes y grotescas del 
mito las que se traen a colación sin ningún disimulo. Pensemos en el increíble nacimiento 
de Atenea de la cabeza de Zeus con Hefesto de improvisada comadrona. Así, los aspectos 
que el mito presenta como más imaginarios y más inverosímiles —las metamorfosis de 
Zeus son el mejor ejemplo—se ven desde una óptica racionalista en grado sumo. Surge 
entonces el disparate al que aludíamos en la «Introducción general». El título parece 
bastante acertado, por cuanto que a lo largo de los veinticinco diálogos toman la palabra 
todos los componentes del panteón olímpico por antonomasia, con dos excepciones que 
no se han destacado y que me parecen significativas: Atenea y Ártemis. Zeus, Hera, 
Afrodita en repetidas ocasiones, Apolo, Dioniso, Hermes, Ares, Hefesto van desfilando 
sucesivamente y dan rienda suelta a sus comentarios más o menos impertinentes. Atenea 
y Ártemis, en cambio, permanecen mudas en el pozo del olvido, con la excepción ya citada 
de la alusión al episodio del nacimiento de la primera. ¿Es que Luciano no tiene más 
remedio que ser cauto con la diosa ateniense por antonomasia? ¿Es que no se le puede 
sacar punta por ningún lado a la saga de Atenea, como no sea la de su pintoresca 
procedencia? ¿Y Ártemis? ¿No le interesa a Luciano la saga de esta diosa cargada de 
momentos tensos que podían haberse traido a colación muy oportunamente? Posi- 
blemente el hecho de tratarse de dos vírgenes deje a Luciano desarmado a la hora de 
disparar sus flechas. No obstante, el carácter marcadamente irascible y vengativo de 
Ártemis podría haberse explotado tal vez desde el punto de vista literario. En cualquier 
caso, aquí está la flor y nata del Olimpo expuesta a los dardos ingeniosos de Luciano que 
se disparan en esta ocasión con singular acierto. 
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ARES Y HERMES 
Agegwc kal “Eguov 


Aons 1 "Hxovoac, w “Eoqun, ola nrtelAnoev 
Npiv Ó ZeÚc, WS ÚTEQOTUKA Kal (wc 
aridava; Hv ¿0eAñow, Opnotv, ¿yw ev éx 
TOD OUQAVOV CELQAV kabnow, Úelc 02€ 
ATTOKQEMACOÉVTEC KATACTOAV PLACEOOÉ ue, 
aÁMa  uátnv  TOVÍOETE: yao On 
ka0eAdkúcete: el 02 ¿yw  BeAñoarul 
AaveAkÚcal, oU Móvov VAS, AMA kal TV 
ynv apa Kal TT] V DÁMmAacdoaV 
OUVAVAITIÁDAS METEWOLO: KAl TAM Ó0A 
Kal OU AKkNkoac. ¿yw 02 ÓtL pev kab' éva 
TÁVTOV AMELVIV KAL LOXUQÓTEOOS ¿OTLV OUK 
av Agvndelínv, ÓMO0D 02€ TMV TOCOUÚTOV 
ÚTTEODÉQELV, e UN kaTtapaoñcoerv adtÓvV, NV 
Tv ynv kal tv Bádacoav roVOMA fu uev, 
OUK Av TtELOBEÍMV. 


OÚ 


2 'Eouns Eugñue, w Apec: ovu yao 
acbañec Aéyelv TA TOLAUTA, UN Kal TL 
kaxov arrodavowuev this HAvagÍac. 


Aons Ole yá ME TIOOC TÁVTAC AV TAUTA 
elrtelv, OÚUXL 02 Ti00cS pÓvov  O0fÉ, 
eéxeuvBnoerv NTLOTÁAMNV; Ó yodv uándiorta 
yedotov é¿00scé pol AKOVOVTL METAÉEV TNG 
ArtelAnc, OUK Av OUVALunv OLWwTINOAL TOO 
dé: HéMvVNAL YAQ OU TIGO TOAAOD, ÓTTÓTE Ó 
lloceiwówv xa n “Hoa kal 1 AOnva 
ertepoúdevov  ¿uvóncal 
AMafióvteS AVTÓV, (WS TUAVTOLOS Mv OgÓóLoc, 
Kal TADVTA TOELC ÓVTAS, Kal el UN ye N OéricC 
katedenoada ¿kadedev AUT OVÚMUMAXOV 
Boiágewv ¿katóyxelQa ÓVTA, KAV ¿OÉdetO 


Ov 


ETTAVAOTÁVTEC 


1 ARES. — ¿Oíste, Hermes, qué tipo de 


amenazas tan desafiantes y tan 


inconcebibles nos lanzó Zeus?... «Si yo 
quisiera, afirma, echaría una cuerda desde 
el cielo, y aunque vosotros colgándoos de 
ella hicierais fuerza para tirar de mí, 
vuestro esfuerzo sería vano, pues no 
lograríais arrastrarme. Yo en cambio si 
quisiera tirar hacia arriba levantaría en 
volandas no sólo a vosotros sino incluso la 
tierra y la mar todos de un golpe. Y toda 
una serie de amenazas que has oído. Yo 
desde luego no negaría que él es superior 
y más fuerte que nosotros por separado; 
sin embargo me costaría trabajo creer que 
pudiera rebasarnos siendo tantos como 
para no poder apechugar con él, máxime 
añadiendo la tierra y el mar. 

2 HERMES. — Guarda silencio, Ares, que 
no es seguro pronunciar tales palabras, no 
vaya a ser que nuestras fruslerías vayan a 
acarrearnos alguna desgracia. 

ARES. — ¿Crees, pues, que iba yo a andar 
contando estas cosas a todo el mundo y no 
a ti solo que, bien lo sé, ibas a quedarte 
mudo como una piedra? Al menos lo que 
me resultó más ridículo en medio de esa 
sarta de amenazas no me lo podría callar 
ante ti. Pues me ha venido a la cabeza que 
no hace mucho tiempo, cuando Poseidón, 
Hera y Atenea sublevándose contra él 
tramaron el modo de encadenarlo luego 
de prenderlo, sentía él toda clase de 
temores?. Y eso que no eran nada más que 


1 Cf. HOMERO, Ilíada VII 19 y sigs., el propio LUCIANO, Zeus confundido 4, y Zeus Trágico 45. 
2 Con respecto a este complot, véase HOMERO, Ilíada 1 390 y sigs., y el propio LUCIANO, Zeus Trágico 40. 


AUTO  Kke0aUVY  kal  [Boovtr.  TAUTA tres; y si Tetis, compadeciéndose de él no 

Aoyilouévw é¿rmel pot yedav énmi Th hubiera llamado en su ayuda a Briareo”, el 

KaAAO00N MOCÚVT] AUTOD. de las cien manos, le habrían encadenado 
con rayo y trueno incluido; al hacer cuenta 
de esos sucesos me entró la risa por su 
grandilocuencia altanera. 

Eouns Eiuwra, pr ut ov yao acpañec oúte HERMES. — Calla, te digo, que no es 

dol Aéyelv OUT' ¿OL AKOVELV TA TOLAVTA. seguro ni para ti el contar semejantes cosas 
ni para mí el oírlas. 
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3 Uno de los gigantes o mejor de los Titanes, a decir de los mitógrafos. 
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PAN Y HERMES 
Tlavoc kal “Eguov 


1 Ilav Xatoz, w ráteo Eoun. 

Eouns Mn kat 0Ú ye. GAMA TOS Eyw dos 
TATÑO; 
Mlav Ovux ó KuAXAívios 'Eounc Wwv 
TUYXÁVELS; 

“Eouns Kai uáda. rrwc odv vios ¿os el; 


Mav  Mortxíótóc eluí és éguwtóc dol 
yEvÓMLEvOoc. 
Eouns Nn Aía, toA4yov loWwsS TLVOS 


MOLXEÚOAVTOS Alya: ¿uol yaQ TW, 
KéÉQATA ÉXWV kal Oliva TOLAÚTNV Kal 
rOYywva Aúciov kal akéAn OLxada mal 
TOA YUCA KALOVOAV ÚTTEO TAS TUYÁC; 

lav  Ooa AGv aArookwbrs ue, TOV 
CEAUTOV ULÓV, W TIÁTEO, ETOVEÍÓLOTOV 
aroqQalveis, Mañdov 0 O0Eeautóv, Oc 
TOLADTA YEVVAS KAL TUALÓOTIOLELC, EyWw Ó% 
OVAÍTLOG. 

Eouns Tíva «al ps dov untéga; Y TTOV 
¿MaBov atya uorxevoas ¿ywye; 

lav Ouvk  atya AMM 
avápuvnoov ceautóv, el rote ¿Ev Apkadía 
rada ¿deuUDÉpaV EPLACOw. TÍ ÓAKGV TOV 
dáktuAov Cntelc kal értl TTOAV ATOQELC; 
tr v Ikaolov Aéyw IInvelórnv. 


¿uoÍxevoac, 


Eouns Eita tí madovda E¿xelvny AvT 
¿MOV TOÁAYWw Ce ÓUOLOV ÉTEKEV; 

2 THav Avutnc ékelvns Aóyov gol ¿0 
Óte yá0 Me EcÉTTEUMTTEV ET TMV Aokadíav, 
OQ ro auto umév d0oL ¿Qn, ey elul, 


1 PAN. — ¡Salud, padre Hermes! 

HERMES. — Salud a ti también. Pero ¿cómo 
es que soy yo tu padre? 

PAN. — ¿Es que no eres tú Hermes Cilenio*? 
HERMES. — Por supuesto que sí. Mas ¿cómo 
eres tú hijo mío? 

PAN. — Soy hijo espurio, bastardo, fruto de 
tu ímpetu amoroso. 

HERMES. — Sí, por Zeus; tal vez de un 
cabrón que cometió adulterio con una cabra; 
porque ¿cómo hijo mío, con semejantes 
Cuernos, semejante nariz, semejante barba 
poblada, patas bisulcas de macho cabrío y 
con rabo asomando por el culo? 

PAN. — En la medida en que te burlas de mí, 
tu hijo, estás colmándote de insultos a ti 
mismo, padre, que engendraste y fabricaste 
semejantes hijos; yo no soy en absoluto 
culpable. 

HERMES. — ¿Y quién dices que es tu madre? 
¿Será que sin darme cuenta seduje a alguna 
cabra? 

PAN. — No sedujiste a ninguna cabra, pero 
refresca tu memoria, a ver si en cierta ocasión 
forzaste en Arcadia a una moza libre... ¿Qué 
pretendes mordiéndote el dedo y te quedas 
pasmado? Me estoy refiriendo a Penélope la 
hija de Icario*. 

HERMES. — ¿Y qué le sucedió para parirte 
cabrón en lugar de semejante a mí? 

2 PAN. — Con sus propias palabras te 
contaré la historia. Al enviarme a Arcadia me 
dijo: «Hijo, yo soy Penélope la espartiata, tu 


4 Este sobrenombre de Hermes hace alusión al nacimiento de Hermes en una cueva del monte Cilene, al sur 
de Arcadia; en este sentido es «paisano» de Pan, dios de pastores y rebaños cuyo culto se propaga pronto por 


toda Grecia. 


5 Por más que pueda resultar un tanto sorprendente para el lector esta Penélope a la que alude Pan es la 


virtuosa esposa de Ulises. 


IInvedóri] Ñ ETAOQTUATLE, TOV TATÉLA Ol 
yívwoke Beov ¿xwv “Eounv Malac kal 
Aióc. el O€ keQACPÓDOS kal TOAYoTKEANS 
el, Un] Avrteltw de: ÓTTÓTE YAQ MOL CUVNEL 
Ó TLATNO Ó OÓC, TOA YW EAVTÓV ATTEÍKACEV, 
wc AáBoL kal dx TtODTO ÓOLOC ATrtÉBNC 
TW TOXYO. 


Eouns  Nn Aía, péuvnual Tromoac 
TOLOUTÓV TL. ¿yw OUV Ó érti káMA EL péya 
Hoovúv, ÉTL AyÉvVelOC AUTOS (WV 0Oc 
TATRNO kekAÑNCoOpaL kal yédwta OPAÑOw 
TAQA TUADIV ETTL TN EVTALÓ LA; 


3 Tllav Kal unv OU KATALOXUVO 02, W 
TUÁTEO: MOVOLKÓC Te YÁáQ ElUL Kal OVOÍCw 
TÁVU KATUOÓV, Kal Ó Atóvvcos ovdev 
¿Mod Aveu roLelv DÚVAaTal, AMA ETALOOV 
Kal OLACDO0TNV TETOÍMTAÍ ME, KAL ÑYyOVUAL 
AUT TOD XOQ0U: kal TA TOÍLuvia Oe el 
Deácaló uov, Órróoa reol Teyéav kal 
áva TO Ilag0éviov ¿xw, rávuv NOBÑON: 
A40xw 02 kal tmc Apkadíac ATráons: 
rownv de kal Alnvaloic CUMUAXÑoas 
oÚtOS nolotevuva Mapabwv: WOTE xKol 
aQuotelov noé8N MOL TO ÚTO TM 
AKQOTÓAEL OTÑAALOV. TV yOdv  elc 
A60ñvac ¿AOnc, elon Ócov éxel toU Ilavós 
ÓvVOpua. 


4 Eouns Etre 0€ o, yeyáunkac, w 
Tláv, Non; TODTO YAOQ, Ola, KAÁOVOÍV CE. 
Mlav Ovdapuowc, Y TÁTEO: ÉQWTIKOCS YAQ 
elUL KAL OUK AV AYATÑOALUL OUVODV ULA. 


“Eouns Taic odv atigl on Aadn értixeLoelc. 


llav 2Xv uev Okortel, yw 0€ Tr Te 
HHxot kal Tm Ilítut OúvVeyut Kal ATrácalc 


madre, pero sábete que tienes por padre a un 
dios, a Hermes, hijo de Maya y de Zeus. Y si 
llevas cuernos y tienes patas de cabrón, no 
debes afligirte por ello, que cuando tu padre 
se acostó conmigo adoptó la imagen de un 
macho cabrío a fin de pasar desapercibido y 
de resultas de ello saliste tú parecido a un 
cabrón. 

HERMES. — Sí, por Zeus, ya me acuerdo de 
haber hecho algo semejante. ¿Así que yo, que 
tanto presumo de mi belleza y que para 
colmo soy barbilampiño, voy a ser llamado 
padre tuyo y a ser el hazmerreír de todos por 
este hijo tan guapo? 

3 PAN. — Yo no voy a dar motivo para que 
te avergúences de mí, padre. Pues soy 
músico y toco la siringe con total suavidad y 
Dioniso no puede hacer nada sin contar 
que ha 
compañero y miembro de su cortejo, y 
además le dirijo el coro. Y si pudieras con- 


conmigo sino me nombrado 


templar mis rebaños, cuántos tengo por 
Tegea y en las laderas del Partenio, te 
pondrías contentísimo; soy también dueño y 
señor de toda Arcadia e incluso ayer, como 
quien dice, luchando como aliado de los 
Atenienses en Maratón destaqué por mi 
valor de tal manera que como premio se me 
concedió la cueva que hay al pie de la 
Acrópolis. Y caso que vayas a Atenas sabrás 
lo importante que es allí el nombre de Pan. 

4 HERMES. — Y dime, ¿te has casado ya, 
Pan, pues creo que es así como te llaman? 
PAN. — ¡Qué va!, padre, pues soy propenso 
a enamorarme y no me conformaría 
fácilmente con acostarme con una sola. 
HERMES. — A la vista está que andas 
metiendo mano a las cabras. 

PAN. — Te burlas de mí, yo me acuesto con 
Eco, Pítide y todas las ménades de Dioniso, y 


6 Tan importante que en la ladera noroeste de la Acrópolis se encontraba y veneraba la cueva de Pan, cuya 
intervención legendaria en Maratón es glosada por HERÓDOTO, VI 105, y por el propio LUCIANO, Doble 


acusación, y Aficionado a la mentira 3. 


tas TOD Alovúvcov Maltváot kal TUAVU 
OTOVOACOMAL TODOS AVTOV. 

“Eouns OtoBa odv, w tTéÉxKVOV, Ó TL xAaQÍOr 
TO TIOWTOV ALTOUVTÍ OL; 

Mav  Iloóctatte, W TÁTEO: Muelc péev 
l(ÓWUEV TAUTA. 

Eouns Kai rroóci8l ol xa piloHoovod: 
matéva 02 Ó0a un kadéors ue ádAoU 
AKOÚOVTOC. 


se me rifan. 


HERMES. — ¿Sabes, entonces, hijo, cuál es el 
primer favor que voy a pedirte? 
PAN. — Mándame, padre, sepamos cuál es. 


HERMES. — Acércate y abrázame, pero mira 
de no llamarme padre tuyo cuando pueda 
oírlo otro. 
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APOLO Y DIONISO 
ArtóMAwvoc ka ALovúcov 


AnrólMowv 1 Tiídav Aéyoquev; Óuountolouc, 
w Atóvvoe, adeEAHOUS Óvtac “EQwta kal 
“Eouadoóditov Kal Toíartov, 
AVOMOLOTÁTOUC ElvaL TAC MOOHACS KAL TA 
emÚmndevpata; Ó uev yao ráykadloc «al 
TOCÉÓTNS OUÚVAMLV pkoAav 
reoifeBAnuévos AnTÁVTOV AQXwV, Ó 08 
9nAvs kal Nulavodgos ral aupifoloc Tr v 
ÓdiV- OUK Av OLakolvarc elt' ¿bnfBós ¿otr 
elte kal maodévoc: Ó de kal TrÉQA TOD 
eUTTOETTOUS AvÓgILOS Ó Ioíarros. 


«al OÚ 


Atóvvoos Mndev Bavuáors, v ArroMAov: 
ov yao Adoodítn aitía toUÚTOV, AMA Ol 
ratégec OLAQOopoL yeyevnuévon Órtov ye 
kal  ÓOMOTTATOLOL TOÁMMÁKIC ¿xk  puLac 
yacgTOÓc, Ó Mev AQOTV, Y de OÑAELA, MOTTEO 
ÚMLELS, Y(VOVTAL. 

AnrólMov Nat AaAñA' muele ÓuoLol ¿ouev 
Kal TAUTA ETITNOEÚOMEV: TOCÓTAL YyA0Q 
Aug. 


Atóvvoos Méxol ev TÓLBOUV TA AUTÁ, 
ArroMMov, éketva 02 OUX ÓMoLa, ÓtL Ñ ev 
Aoteutc cevoktovel év XkúBadc, Ov O€ 
MAVTEÚN KAL LA TOUE KÁAJUVOVTAC. 


2 Anróldwv  Otel yao tTmV AdeAdnv 
xaloerv  tolig XZxkúBads, $ ye 
mapeokevacota, yv tic “EdAnv adqirntal 
rote elc TMV Tavonev, OUVEKTAEVOAL MET! 
AVTOUV UVOATTOMÉVN, TAC OPayác; 

Atóvvoos E ye éxeívr] moLovOa. Ó uévTOL 
Tloíartoc, yedotov yáo TÍ COL ÓMyÑOOUAl, 
rownv ¿év Aauibák yevóMevoc, ¿yw pév 


«ot 


1 APOLO. — ¿Cómo podríamos explicar, 
Dionisio, que siendo hermanos por parte de 
madre Eros, Hermafrodito y Príapo tengan 
un aspecto externo y una forma de compor- 
tarse tan distintas? porque el uno es muy 
hermoso, arquero y provisto de una fuerza 
no pequeña y es dueño y señor de todos; el 
otro en cambio” es afeminado y 
semihombre y de aspecto ambiguo, no 
podría distinguirse si se trata de un mozo o 
de una moza; el tercero es varonil hasta la 
exageración. 

DIONISO. — No hay que extrañarse, pues 
no tiene Afrodita la culpa de ello sino sus 
padres que fueron muy distintos; en 
muchas ocasiones hijos del mismo padre 
nacidos de un solo vientre resultan el uno 


varón y el otro hembra como vosotros. 


APOLO. — Sí, pero nosotros somos 
parecidos y tenemos los mismos 
comportamientos, pues ambos somos 
arqueros. 

DIONISO. — Hasta el arco llega el 


parecido, Apolo, pues otras facetas no son 
semejantes; asl Ártemis anda matando 
extranjeros en el país de los escitas, en tanto 
que tú das oráculos y sanas a los enfermos. 
2 APOLO. — ¿Tú crees que mi hermana 
está contenta en el país de los escitas, ella 
que está preparada, caso que llegue un 
griego a la Táuride, a embarcarse con él 
porque le dan asco las matanzas?* 
DIONISO. — 


Príapo..., voy a contarte una historia muy 


Hace bien. Sin embargo, 


graciosa. Estando ayer como quien dice en 


7 El primero es Eros, el segundo es Hermafrodito y el tercero es Príapo. 


$ Alusión al papel que desempeña Artemis en la Ifigenia entre los Tauros en versión de Eurípides. 


TAQNELV TV TÓAM, Ó De ÚrtodeEÁGMLEVÓS ME 
Kat  Eevíovac TAQ' ETtELÓN 
ávermavoá«ueda év tá OVUTRTOCÍw LkKAvós 
úrroPefoeyuévol kart AUTAC MOV MÉTAS 
VÚKTAS ÉTTAVAITACS Ó yevvalocs aldoDdual 
d2 Aéyetv. 

ArtólMAwv 'Enteíga Oe, ALÓVUOE; 


AUTO, 


Atóvvoos TotodTÓV ¿OTI. 
ArtólMAwv Lv de TÍ TOOS TAUVTA; 
Atóvvoos Ti yao G4MMo TN ¿yédaca; 


AnrólMov Ev ye, TO UN xadertocs und 
Ayolwc: CUYYVWwOTOS yA0, el kadóv Oe 
OÚTOS ÓVTA ETTEÍVA. 


Atóvvoos Toútov pév évexa «al ér CE 
Av, dw "AroMov, AYÁáyOL TNV TElQaAv: 
kadoc yaQ Ob kal kouñtnS, wc kal 
vídovta Av cor TOV Iloíarrov ETIXELONOAL. 


AnrólMov AMA” OUK éETTLXELQÍOEL Ye, 0 
ALÓVUOE: Éxw ydaQ Meta THC kÓunc kal 
TÓEA. 


Lámpsaco, andaba yo por la ciudad; él me 
acogió y me dio hospitalidad en su casa. 
Después de acostarnos luego de habernos 
empapado de lo lindo en el banquete, al filo 
de la media noche el buen hombre se 
levantó y... me da vergúenza decirlo. 
APOLO. — 
Dioniso? 
DIONISO. — Algo así. 

APOLO. — ¿Y tú cómo reaccionaste? 
DIONISO. — ¿Qué otra cosa iba a hacer que 
echarme a reír? 

APOLO. — 
reaccionar de forma airada o violenta, pues 


¿Intentó meterte mano, 


Hiciste muy bien en no 


es disculpable, siendo tú tan apuesto como 
eres, que intentara meterte mano. 
DIONISO. — Precisamente por ello podría 
intentar sus tanteos contigo, Apolo, que tú 
también eres guapo, de larga cabellera, así 
que aun estando sobrio, bien podría Príapo 
meterte mano. 

APOLO. — Pero no me la va a meter, 
Dioniso, porque además de la melena tengo 
también el arco y las flechas. 
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HERMES Y MAYA 
“Eguov xal Malas 


1 FEouns "Eot: yáo Tlc, (Y UNTEO, EV 
OVOA Vw Beóc ABALOTEQOS ¿MOV; 


Maia Mn Aéye, (w 'Equn, TOLOUVTOV 


undév. 

Eouns Tí un Aéyw, Os tocauta 
TOXYHATaA Éxw pMÓvVOcS kÁAMVV Kal 
TUOOS TOCAÚTAC ÚTTMOECÍAS 
OLACTIOMEVOS; — ÉWwOEV  Héev  ya0Q 


¿EAVACTÁVTA COAÍQELV TO COVUTIÓOLOV 
el Kal ÓLAOTOWOAVTA TMV KALOÍAV 
eUBETÍCAVTÁ TE ÉKADTA TUAQECTÁVAL TJ 
Au kal Otadégerv tac Ayyellac TAC 


TAO  AUTOD. AÁVY  KALl  KÁTO 
ÑMEQODO0OMOVVTA, Kal ETMAVEADÓVTA ETL 
KEeKOviuévov TAQaTiléval TT V 


auPoocíav: TOlV Ól TOÓV VEWVNTOV 
TOUTOV OLVOXÓOV TKetv, Kal TO VÉKTAO 
¿yw  ¿véxeov. d8 
OELVÓTATOV, ÓTL UNE VUKTOC KAVEVOw 
móvocs tv AMO, AMA del pe kal 
tóte TW IMoÚTO0VL YUxAywyelV kal 
VEKQOTIOUTIÓV EÍVAL KAL TUAQECTÁVAL TW) 
ÓLCACTNOÍw: OV yAQ IkAVÁ MOL TA TÑS 
ñnuéoac goya, ev radalotoa,s eival al 
tads ExkAnolals KNOÚTTELV KAl ONTOQAG 
EKOLOAOKELV, AAN ¿ti Kal vekoika 
OUVÓLATIOÁTTELV MEMEOLOUMÉVOV. 


TO TUÁVTOV 


2 kalto. tá ev tic Añdac TÉKVA TUAQ' 
NuéQav ExkáTEeQOS ¿v OVQAVO N ¿v Akdov 


1 HERMES. — ¿Es que hay en el cielo, 
madre, una divinidad más desgraciada 
que yo? 
MAYA. 
Hermes. 
HERMES. — ¿Cómo no voy a decirla yo 
que tengo tantísimos asuntos que atender 


— No digas una cosa así, 


y trabajar yo solo desperdigándome en 
tantos servicios? Por la mañana recién 
levantado tengo que barrer la sala del 
banquete, y luego de extender el cojín del 
diván y poner en orden cada cosa, 
presentarme a Zeus y hacer llegar sus 
recados, corriendo todo el santo día para 
arriba y para abajo, y cuando vuelvo, 
manchado aún de polvo, servir la 
ambrosía. Y antes de que llegara el 
copero ese recién adquirido, tenía yo 
también que escanciar el néctar?. Y lo 
peor del caso es que de todos soy el 
único que no duerme por la noche, sino 
que entonces he de llevarle en comitiva 
las almas a Plutón, acompañar a los 
muertos y estar presente en la sesión del 
tribunal. Por lo visto no tengo bastante 
con mis quehaceres diurnos, a saber, 
palestras, actuar de 
pregonero en las asambleas e instruir a 


estar en las 
los oradores, sino que encima, dividido 
en trozos" he de organizar los asuntos 
de los muertos. 

2 Los hijos de Leda”, en cambio, están 


cada uno de ellos un día en el cielo y otro 


2 Menciona Hermes a Ganimedes, que raptado por Zeus pasó a su servicio como copero de los dioses, 
descargando al dios del caduceo de este menester. 

10 Así dice literalmente el texto griego; en castellano cuando alguien debe realizar varias funciones al mismo 
tiempo decimos que actúa «multiplicándose». 

11 Alusión a Cástor y Pólux. 


eloív, ¿mol de kab' ¿xkaotnvV nuégav 
KAKEelVA KAl TAUTA TOLELV AVAYKALOV, 
kal ol uev AAkuñvns kal ZeuédAnc ¿xk 
YUVALKDV ÓVOTÍVOV yevÓóuevol 
evwxobvtar Aadboóvtidec, Ó de Maíac 
Tc AtAavtidoS OLAKOVOVUAL AUTOLC. 
Kal VOV AQTL ÑKOVTA Me ATTO LLÓMVOS 
raQa Tis Káduov Buvyatoóc, ep Tv 
rmérouQé ue Opópevov Ó TL TQÁTTEL N 
TAC, UNÓE AVATVEÚOAVTA TÉTOUMQEV 
adOic elc TO Agyos érLOKeÓMEvOv TIV 
Aavánv, elt ¿kel0ev elc Bolwtíav, 
Hnotv, ¿A0wv  é¿v  TIAQÓdW  TIV 
AvtiórmvV l0é. kal ÓAwc ATNYÓQEUKA 
non. el yodv duvatov fiv, mdéWwc Av 
NEÉÍWOA TETMOACDÓAL, WOTEO OL Ev yN 
xoóc DOVAEÚOVTEC. 


Maia "Ea TAUTA, (1 TÉKVOV: XON yao 
TÁVTA ÚTMOETELV TW TUATOL VEeaviav 
ÓVTA. Kal VUV Wworteo eméu Ons cóÓpel 
elc Aoyoc, eita elc tv Bolwtíav, uN 
rAnyac  Poadúvov  Aáfrnc: 
OEÚXOAOL yAQ OL EQUVTEC. 


ot 


en el Hades, en tanto que a mí me toca 
inexorablemente hacer todas esas tareas 
en el mismo día. Y los hijos de Alcmena y 
de pese a haber sido 
engendrados de mortales desdichados, 


Sémele”, 


disfrutan de lo lindo, sin cavilaciones de 
ningún tipo. Yo, en cambio, el hijo de 
Maya la Atlántida, estoy a su servicio. 
Incluso ahora mismo, recién llegado de 
Sidón de la casa de la hija de Cadmo a 
donde me envió para ver qué es lo que 
hace la niña”, sin darme un respiro me 
ha enviado otra vez a Argos para visitar 
a Dánae: «y desde allí —me dice— te vas 
a Beocia y al paso échale un vistazo a 
Antíope»!*, En resumen, que estoy hasta 
el gorro. Por lo menos, si pudiera, 
gustosamente pediría que me vendieran 
como los que en la tierra viven en 
desgraciada esclavitud. 

MAYA. — Deja eso, hijo, que siendo 
joven como eres tienes que estar al 
servicio de tu padre. Y ahora, como te 
envió, sal pitando para Argos y después 
a Beocia, no sea que por racanear te 
lleves algún palo que otro, pues los 
enamorados se cabrean enseguida. 


12 Alusión a Heracles y Dioniso, respectivamente. 

13 Alusión probable a Europa más que a Ino. 

14 Una de las hijas del dios-río Asopo, prisionera de Lico que posteriormente consiguió escapar a su 
cautiverio. 
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PROMETEO Y ZEUS 
IloounBéws kat Atóc 


1 IloounBzús Avoóv e, Y Zed: derva 
ya non rérrovOA. 

Zeúc Aúcow ve, bic, Ov ¿xonv PavutéVas 
rédac éxovta koal toVv Kaúxracov Óóldov 
Úrteo kebadns emtucelmevov ÚTTO Exkaldeka 
yurrOv un uóvov kelge00aL TO TAO, AMA 
kal tovS OPBAAUOUVT ¿SOQÚTTECOAL, AVO' 
GWv TOLADO" Nuiv [wa tod AVOYOWTOVC 
éTAacaSs Kal TÓ TUQ ÉExkAepac  xal 
yuvalkacs ¿ónuoVOynoac; 4 pev yao ¿ue 
¿ENTTÁTNOAS EV Th VOUT] TOV KQEWV ÓOTA 
ruuedr] kekadvuuéva ragabele kal TMV 
AMEÍVO TV HOLQWV CEAVTO PUAÁATTOV, TÍ 
xon Aéyenv; 


MoounBzeús  Obúxovv ikavrv non TMV 
ÓlKNV  ÉKTÉTICA TOJOVTOV X0ÓVOV 
Kaukáow TOEO0MÁAWUÉVOS TOV KÁKLOTA 
Opvéwv ATOAO0ÚMEVOV AgTÓV TOÉHOWV TD 
ÑTTATI 

Zeúcs Ovde moAAd0oTnuóoLov TODTO WV Ce 
del TAVELV. 

MoounBzeús Kai unv ovk Aulo0í ue 
Aúcelc, AMA COL UNVÚCO TL, W ZED, TÁVU 
AVAYKALOV. 

2 Zeúc Katacoqpícr me, 0 IHoounBev. 


0 


MoounBzús Kai tí mAéov É£w; OU yao 
ayvohoers avOic ¿vOa Ó Kaúkacós ¿otu, 
OVÓE ATTOQÑUELS DECMOV, MV TL TEXVÁLCOV 
AMOKODUAL. 


1 PROMETEO. — Suéltame, Zeus, que ya 
he sufrido sufrimientos terribles. 

ZEUS. — ¿Que te suelte dices, tú, que 
deberías tener cadenas?” aún más pesadas y 
el Cáucaso entero sobre tu cabeza, con 
dieciséis buitres que no sólo te punzaran el 
hígado sino que te horadaran los ojos, por 
habernos modelado a unos seres vivos 
como los hombres, habernos robado el 
fuego y habernos fabricado a las mujeres? 
¿Y el modo en que me engañaste en el 
reparto de las carnes, ofreciéndome huesos 
cubiertos de grasa mientras guardabas para 
ti las mejores tajadas?, ¿qué se puede decir 
al respecto? 

PROMETEO. — ¿Y no basta ya con el 
castigo que he cumplido, estando tanto 
tiempo Cáucaso, 
alimentando con mi hígado al águila, 


encadenado al 


maldita ave donde las haya? 

ZEUS. — Pues eso no es ni una parte 
insignificante de lo que tienes que sufrir. 
PROMETEO. — 
soltar gratis pues te voy a desvelar, Zeus, 


Y además no me vas a 


algo muy importante!*. 
2 ZEUS. — No intentes engañarme con 
palabrerías, Prometeo. 
PROMETEO. — ¿Y qué sacaría yo en limpio 
con ello? No dejarás de saber otra vez 
dónde está el Cáucaso, ni te faltarán 


cadenas si me pillas maquinando alguna 


15 Todo lo relativo a la historia de Prometeo está mencionado por Luciano en los diálogos 23 y 71, en 
HEsíoDo, Trabajos y Días 47 y sigs., y Teogonía 510 y sigs. Esquilo, por su parte, tiene una tragedia íntegra- 


mente dedicada al tema. 


16 Las palabras de Prometeo no indican algo importante, sino algo de inexorable cumplimiento, literalmente, 
algo que se desvela líneas más abajo. Si Zeus se acuesta con Tetis, inexorablemente será derribado del poder; 
se trata, pues, de un hecho de suma importancia al que Zeus sólo puede escapar renunciando a sus pasiones 


por Tetis. 


Zeúg  Eimé ToO0Óte0OV Óvtiva puuodov 
ATTOTÍO ELE AVAYKALOV NUTV ÓVTA. 
MoounBzús "Hv eglírmow ¿Q' Ó ti Padítelc 
VUV, AELÓTULOTOS ÉCOMAL COL KAL TUEQL TV 
ÚTTOAOÍTJV MAVTEVÓMEVOS; 


Zeúc Ilóc yao ov; 
MoounBezús Maa 
OUVECÓMEVOS AUT. 
Zeúc Tovti ev éyvoc: TÍ O OUV TO ETA 


TT] V Oétu, 


TOÚTO; O0kElS yao aAANDÉc TL EQElv. 
MoounBzús Mndév, Y Zed, korvwvhons 
Tr] Nnoetór Tv yao adtI] kKVOQPOQÑON Ek 
TOD, TO TexDEV lOa ¿oyácetal de ola kal 
OU EOQADAS 

Zeúcs Tobdto (Qs, éxmecelodal pe Tñhc 
AQXNS; 

MoounBzús Mn yévottO, Y Zed. TÁANV 
TOLOUTÓ ye Tf] ME LC AVTNC ATTELA EL. 

Zeúc Xaloéto tOryaQodv N OétiC: dE DE Ó 
“HQaLotos értl TOUTOLS AVOÁTO. 


maniobra. 
ZEUS. — Di antes qué recompensa me vas a 
ofrecer que sea importante para mí. 
PROMETEO. — ¿Y si te digo a dónde 
diriges tus pasos ahora, me haré acreedor a 
tu confianza incluso cuando te dé los 
restantes vaticinios? 

ZEUS. — ¿Cómo no? 

PROMETEO. __A casa de Tetis diriges tus 
pasos para acostarte con ella. 

ZEUS. — Eso lo acertaste. Pero, ¿qué pasará 
después? Parece que vas a decir algo. 
PROMETEO. — 


amor con ella, pues si quedara embarazada 


No se te ocurra hacer el 


de ti, el hijo que naciera te haría lo mismo 
que hiciste tú a... 


ZEUS. — ¿Estás diciendo que seré 
derribado del poder? 
PROMETEO. — Ojalá no sea así, pero la 


unión con ella comporta esta amenaza. 
ZEUS. — Que se vaya a hacer puñetas 
entonces Tetis. Y a ti que por tu información 
te suelte Hefesto. 
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EROS Y ZEUS 
“Eowtocs ka Atócs 


1”Eowc AAA' el kaí TL NUAQTOV, Y ZEV, 
oUYyyvw8í por: Talólov ydáo elul kal éti 
APQOWV. 

Zeúc Xv raidíov Ó “Eowc, OS AQXALÓTEOOS 
el TOA TAaTrtetod; Y DLÓTL UN TOYw0VA Unde 
rodas épuvoas, OLA TavTa xkal PBoédos 
AacLotc vomiCeodaL yé0wv kal TAVOVOYOS 
(0v; 

"Eowc Tidaí oe uéya noíxnoa ó yéowv Wwe 
Hns ¿yo, OLÓt: e kal rreónNOAL OLA Von; 


Zeúc XKÓTtel, W KATÁQUATE, El MIKOA, Oc 
¿mol Mév OUTOS EVTOUHAC, WOTE OVOÉV 
¿CTIV O HN TtertoÍmkáac He, OATUQOV, 
TADOOV, XQUIÓV, KÚKVOV, AgTÓV: ¿UOU O€ 


ÓódwsS  ovdeulav  vtiva  ¿oacOnval 
TUETTOÍMKAS, OVOE CUVNKA MÓVE yuUVArkl ÓLA 
oe  yeyewvnuévos, aMá Hue  Oel 


mayyavedelv ¿TT AUTAC KAL KQÚTITELV 
¿uautóv: al 02€ TOV EV TADOOV Y KÚKVOV 
HilodOLw, ¿ue de Tv lówo1 te8vaciv ÚTTO 
TOU DÉOUC. 


2 ”Eows Etkótwc: OU yaQ QPÉQOVOL, W 
Ze, Ovn tal OVOAL TV ONV TOÓCOVLV. 
Zeúc Ilóc odvv toV AtrÓMAw Ó Bodyxos kad 
ó YáxivOoc Hi ldoVO Lv; 

"Eowc Alda ñ Aábvn kaxeivov gQevye 
KAÍTOL KOUÑTNV Kal AyévelLOov ÓVTA. el O 
¿Oédeis értéQacoTOS elval, un értidele TV 
atylda undé¿ tOV kegQauvov Hbége, AMA” (we 
ÑÓLOTOV TOlEL VEAVTOV, ATAÑOV OPONVAL, 


1 EROS. — Pero si en algo fallé, Zeus, 
perdóname que soy un niño. 


ZEUS. — ¿Un niño tú, Eros, que eres más 
viejo que Jápeto"? ¿O porque no tienes 
barba ni canas estimas lógico pasar por un 
retoño tú, que eres un viejo y un canalla? 


EROS. — ¿Y qué gran ofensa ha cometido 
contra ti el viejo que dices que soy yo para 
que proyectes encadenarme? 

ZEUS. — Mira a ver, maldito, si la ofensa es 
de poca monta, tú que te burlas de mí de tal 
modo que no hay nada ya en que no me 
hayas convertido: sátiro, toro, oro, cisne, 
águila'. Por el contrario, no has logrado 
que ninguna se enamorara de mí, ni acierto 
a comprender que haya yo resultado dulce 
a alguna mujer merced a tu intervención, 
sino que he tenido que utilizar mil trucos 
con ellas y ocultar mi personalidad. Ellas 
abrazan a un cisne, o un toro, pero si me 
vieran en persona se morirían de miedo. 

2 EROS. — Naturalmente, Zeus, pues como 
son mortales no resisten tu mirada. 

ZEUS. — ¿Y cómo es que a Apolo lo aman 
Branco y Jacinto?” 

EROS. — Pero Dafne lo rechazó a él 
también y eso que tenía larga melena y 
rostro barbilampiño. Si quieres ser objeto de 
su amor no agites la égida ni lleves el rayo, 
antes bien, hazte lo más seductor posible, 


17 Jápeto era un titán; su antigiedad era, pues, probada. Sobre la antigúedad, aún mayor, de Eros, cf. 


HESÍODO, Teogonía 120, 134 y sigs. 


18 Alusión una vez más a las múltiples metamorfosis de Zeus para seducir a mortales: respectivamente, 


Antíope, Europa, Dánae, Leda y Ganimedes. 


1% Dos jóvenes de quienes se enamoró Apolo: Branco, era hijo de un héroe oriundo de Delfos y había fundado 
un oráculo en Dídima; por su parte, Jacinto quedó metamorfoseado en flor si hemos de hacer caso a la 


versión de OVIDIO, Metamorfosis X 162 y sigs. 


kadeyuévos POCTOÚXOVC, TR UÍTOA TOUÚTOUC 
aáveldnuuévos, rmoopuolda ¿xe, ÚrtodéoU 


xovoldas, ÚT AA Kal  TUMTIÁVOLS 
evovOua fBalve, kal óbvel Óti TAglovc 
axodovOÑNcovol dor  twvV  Atovúcov 


Marvádwv. 

Zeúc Artaye: oUK Gv descalunv értégacITOS 
El VAL TOLOUTOC YEVÓMLEVOC. 

"Eowc Ovuxodv, w Zed, uno: coa Oéle: 
OXÓLOV yAQ TOUTÓ YE. 


Ovx, aia 
ATOAYUOVÉCTEQOV de 
ETUTUYXÁVELV: ÉTtL TOUTOLE AVTOLS AGQÍNuÍ 
ge. 


Zeúc ¿QAv Mév, 


AUTO V 


blando a la vista, dejando caer tus rizos y 
recogiéndotelos con la diadema; ponte 
vestido de púrpura, cálzate sandalias de 
oro, camina cadencioso al son de la flauta y 
los tímpanos y verás cómo te acompañan 
más mujeres que las ménades de Dioniso. 
ZEUS. — ¡Fuera! Si tengo que ponerme con 
esas pintas prefiero no ser un seductor. 
EROS. — Así las cosas, Zeus, no pretendas 
pues ésta es 
apropiada. 

ZEUS. — No; que yo quiero hacer el amor, 
pero por 
complicados 


seducir, la forma más 


unos procedimientos menos 
que 
condiciones, te voy a soltar. 


esos. Con esas 
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ZEUS Y HERMES 
Atoc katl Equod 


1 Zeúcs Tnyv tod Tváxov roda TV kaAdnv 
oi00a, w Eoqun; 
Eouns Naí: tiv law Aéyenc; 


Zeúcs Ovúkéti maic éxkelvn ¿otiív, ama 
dÁAUAALC. 

Eouns Teodotiov TOUTO: TW TOÓTO O 
¿vn AAa yn; 


Zeúcs ZmnAoturmioaca y “Hoa petébadev 
autfiv. AMA kal xkarvóv añAO TL Oelvóv 
¿TUE MN xÁVNTAL TÍ KAKODAÍMOVL: 
Boukóld4ov TIA  ToAvÓMUMatov  Aoyov 
TOUVOMA ETTÉOTNOEV, Oc vépel TV OA LAA LV 
AUTIVOC WV. 

“Eouns Ti odv nuacs xQN Trotelv; 


Zeúc Katartápevos ec mv Neuéav— éknel 
d¿ rov Ó Apoyocs  [BoukoAel—ékelvov 
ATTÓKTELVOV, TV 02€ lw ÓLA TOD TEAMYOVS 
éc tv Atyurirov ayayov "low roínoov: 
Kal TO AO0LTTÓV ÉOTO DEOC TV ÉKEL KAL TOV 
NgMov Avayétw Kal TOUS AVÉMOUVG 
ETUTEUTIÉTO KAL OWÉCÉTO TOUVC TAÉOVTAC. 


ZEUS. — ¿Conoces a la hija de Ínaco, 
Hermes, a esa tan guapa? 

HERMES. — SÍ, ¿te refieres a Ío? 

ZEUS, 
ternera”, 


— Ya no es una chica sino una 


HERMES. — Eso es prodigioso. ¿De qué 
modo se produjo el cambio? 

ZEUS, de 
transformó. Pero ahora acaba de maquinar 


Hera,  transida celos, la 
contra la desdichada otra terrible idea; le ha 
puesto pegada a ella a un pastor —Argo se 
llama— que tiene cien ojos que apacienta a 
la ternera y está siempre despierto. 
HERMES. — ¿Y qué conviene que hagamos 
nosotros? 

ZEUS. — Vete volando a Nemea, que es allí 
donde Argo ejerce su oficio de pastor, y 
mátalo. Y a Ío, luego de llevarla a Egipto a 
través del mar, conviértela en Isis. Y que en 
adelante sea una divinidad para los 
habitantes del lugar y haga crecer el Nilo y 


les envíe vientos y salve a los navegantes. 


20 El tema de Zeus e lo, convertida en ternera debido a los celos de Hera, está tratado por APOLODORO, 
Biblioteca UI 1, 3, y OVIDIO, Metamorfosis 1 568 y sigs. También Esquilo la hace aparecer en Prometeo 


Encadenado 563 y sigs. 
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ZEUS Y HERA 
“Hoas kal Atóc 


1 “Hoa "Ef od TO MELQÁKLOV TODTO. 0 Zed, 
TO Dovyiov Arto tnc Tóns A0rTádaS evo 
AVÍÑ YO yec, MOL 
TOOCÉXELS. 

Zeúc Kai tovto yáo, Y “Hoa, CnAoturtels 
non Aabedéc OÓTO Kal AAUTIÓTATOV; ¿yw 08€ 
Wunv talc yuvalél móvals xadermív de 
eival, ÓrTóvaL Av OMLAÑNOwOÍ OL. 

2 “Hoa Ov0' ékeliva ev ed Totels OVÓS 


¿AATTÓV TOV  VOUV 


TOÉTOVTA CEAUVTW OC ATÁVTOV BeWv 
DECTÓTNS WV ATOÁLTOV ¿ue TMV vóuaw 
yAauetrv értl TV YyNV KÁTEL MOLXEÚOOV, 
XOUOÍOV NY OÁATUQOS NM TAVQOS YEVÓMEVOG. 
TANV GAÁM éxelival pév co kav ¿v yN 
MÉVOVOL TO Ó2 TOUTL 
AQTÁDAC AVÉTITNC, (Y YEVVALÓTATE AETOV, 
Kal oOvvotxkel mulv ¿mi kebaldiv pol 
erax0év, olvoxoodv ÓN tw Aóyw. OÚTOC 


Tóciov  Tamdiov 


NTIÓQELE OLVOXÓWV, Kal ATMYOQEÚKACLV 
áa Y te “Hn ka Ó “Hqarotoc 
ÓLAKOVOUULEVOL; 

OV 02 «al TMV kÚAica ouKk Av AMwS 
AÁPBOLC TAQ' AVTOD Y PLANAS TIOÓTEQOV 
AUTOV ATTÁVTOV ÓQWVTOV, Kal TO PLANA 
COL ÑÓLOV TOV VÉKTAQOC, KAL ÓLA TOUTO 
ovdz Oupwv rodMákic aitele Tuelv: ÓtE O 
Kal  ATOyevOA4mevos HÓvov  ¿dwkac 
eke[lvw, TULÓVTOS. ATOMAPBWwV  TNV 
KÚAuca Ócov ÚTTÓAOLTOV év UTN Trvelc, 
ÓDev TUALG ¿vda 
TOOOÑQUOCE TA xElAN, Íva kat riívnc ápa 
kal (lLmc: rownv 02 Ó fPacilevc kal 
ATTÁVTOV TATNO ATOVÉMEVOS TRV Aatylda 


at 


Kal Ó éTrie Kal 


Kal TOV keQaUVOV ¿kaB8noo actoayaldílwv 


1 HERA. — 
mozalbete ese, Zeus, al frigio?!, y lo trajiste 


Desde que raptaste al 
del Ida me haces menos caso. 


ZEUS. — ¿También estás celosa de este 
muchacho tan sencillo y tan inocuo? Yo 
creía que sólo te enfadabas con las mujeres 
que tienen relaciones conmigo. 

2 HERA. — Ni está bien lo que haces, ni es 
propio de ti que, siendo dueño y señor de 
todos los dioses, me abandones a mí, tu 
legítima esposa, y bajes a la tierra a cometer 
adulterios convertido en oro, en sátiro o en 
toro. Sólo que mientras que aquéllas se te 
quedan en tierra, el muchachito este del Ida 
al que raptaste y trajiste volando, tú la más 
noble de las águilas, vive aquí con nosotros, 
posado sobre mi cabeza, en teoría como 
que 
escanciadores? ¿O es que han renunciado a 
seguir sirviéndote Hebe” y Hefesto? 

Tú nunca coges la copa de sus manos sin 


«escanciador», ¿es te faltan 


antes besarlo en presencia de todos, y su 
beso es para ti más dulce que el néctar y 
por ello, 
aunque no tienes sed, pides de beber. Y en 


precisamente muchas veces 
ocasiones te limitas a probar la bebida, le 
entregas la copa, 
volviéndola tú a coger, bebes lo que queda 


en ella posando tus labios en el mismo sitio 


y cuando bebe él, 


en que él bebió a fin de besarle a la vez que 
bebes. Ayer mismo como quien dice tú, el 
rey y padre de todos, dejando a un lado la 
égida y el rayo, te sentaste a jugar a los 


21 Alusión obvia al rapto de Ganimedes tratado con detalle en el diálogo 10 «Zeus y Ganimedes» (infra). 
2 Hebe, personificación de la Juventud, cuyas funciones además de la ya mencionada de «escanciadora» de 
los dioses antes de la llegada de Ganimedes eran preparar el baño a Ares y ayudar a Hera a uncir su carro. 


Contrasta vivamente con Hefesto, servidor más zafio y tosco, siempre manchado del hollín en la fragua. 


MET” AUTOV Ó  T0DYUWVA 
ka0deuévoc. ATA VTA OÚV OQ TAUTA, WOTE 
ur] olov AavBávetv. 


3 Zeúc Kai tí dervóv, Y “Hoa, mel0ÁkLOvV 


TN ÁLCOUVTOV 


OÚTO kadov METaAEU TÍVOVTA KAaTtabilelv 
kal fóz00aL auQolv kal TY HIANUATL Kal 
TW VÉKTAOL TV yOUV ¿TUTOÉVO AUTO KAV 
áras GHiunoal oe, oukét. uéuudr pol 
TIOOTIMUÓTEQOV TOD VÉKTAQOC OlOUÉVOw TO 
diAn ua eival. 

“Hoa Ilaiwdeoactóv odrtor AóyoL. ¿yw de 
un) mavelnv ws xelAn 
TOOCEVEYKELV TY MANABakw tOÚTO Povyl 
oÚTOS ¿xteONAVUÉVO. 

Zeúcs MM pot A0Ld000D, Y YEVVALOTÁTN, 
TOLS TALÓLCOLS: OÚTOOL yAaQ Ó OnAvdOÍac, Ó 
Páopaoos, Ó MadBakóc, Nólwv ¿mol kal 
roBdervóteooc—oV PBovAoual Ol elrtelv, uN 
TE TAQOCÚVO ETtL TTAÉOV. 

4 “Hpa Eí0e kal yaunoelac aUTOV ¿uov 
ye OÚVeka: uéuvn oo yodv olá ol OLA TOV 
OLVOXÓOV TOUTOV ÉMTTAQOLVEIS. 


OÚTO TA 


Zeúcs Oúx, aMa tov “Hbarotov ¿del TOV 
dov vlOV olvVoxoezlv Tulv xwAevovta, ¿k 
TC KAMÍVOV ÑKOVTA, ÉTL TOV OTIVOÑNOwV 
AVÁTAEO0V, AQUI TI]V TUOAYO0AV 
arotedeyuévov, kal AT ¿kelvwv ALTOD 
twv OaktUAwV Aaufáverv ñuac TMV 
kÚAiCa kal emimonacauévouvs ye dbulnoal 
METAEÚÓ, ÓV OVÓO' AV N UÑTNO OU NóéwWE 
HiAÑoeLac ÚTTO TÑG acptódov 
katn0aAdwuévov TÓ  TOÓCOwITOV. NOW 
TADTA: OU YA0Q; KAL TAQA TOAV Ó OLVOXÓOS 
ÉKelVOS ÉTTOETTE TA) CUMTTOCÍWw TV BeWwv, Ó 
Tavuuñóns de katareuriiéos adOlc ec TMV 
Ton v: ka0áouos yao kal dododÁáKTUA OS Kal 
éTUOTAMÉVOC OOÉYEL TO EKTOMA, KAL Ó CE 


Avrtel MáAotTa, kal dHilel ñólOV TOU 
VÉKTAQOC. 
5 "Hoa Nvuv kal xwdócs, W ZeD, Ó 


“Hoarotos ka ol DAKTUAOL AUTOD AVÁELOL 
TS ONS kÚAiOG kal ACBÓñOV MEOTÓS EOTL, 
Kal VAUTIACS ÓQWV AUTÓV, ¿£ ÓTOU TOV 


dados con él, tú, un tío con toda la barba. 
Que lo veo todo yo, así que no creas que no 
me doy cuenta de las cosas. 

3 ZEUS. — ¿Y qué hay de malo, Hera, en 
besar a un muchachito tan guapo en plena 
bebida y disfrutar de ambas cosas, del beso 
y del néctar? Si le diera yo permiso para 
que te besara una sola vez, ya no me 
echarías en cara el que piense que su beso 
es preferible al néctar. 

HERA. — 
pederastas. Yo, que no me vuelva tan loca 


Esas palabras son propias de 


como para acercar mis labios al frigio ese 
tan blandengue y afeminado. 

ZEUS. — No insultes, amiga mía, a mi 
muchachito. Ese afeminado, ese bárbaro, 
ese blandengue es para mí más placentero y 
excitante que... No quiero decírtelo para no 
cabrearte más aún. 

4 HERA. — Por mí, ojalá te casaras con él. 
Haz memoria al menos de las ofensas que 
cual borracho me estás infiriendo por culpa 
del escanciador de marras. 

ZEUS. — Vamos, que debería escanciarnos 
tu hijo Hefesto, el cojo, recién llegado de la 
fragua, sucio de resultas de las cenizas nada 
más dejar las tenazas. ¿Y qué?, ¿tenemos 
nosotros que coger la copa de semejantes 
dedos al tiempo que lo abrazamos y besarlo 
mientras? ¡Ni siquiera tú, que eres su 
madre, lo besarías con agrado con el rostro 
requemado de hollín! ¡Eso es, por lo visto, 
más agradable! Vamos, que el escanciador 
ese es, sin duda, más idóneo para el 
banquete de los dioses, y a Ganimedes, en 
cambio, hay que mandarlo otra vez al Ida; 
que está dedos 
sonrosados y alarga la copa como un 


claro, limpio, tiene 
profesional. Y lo que más te cabrea, sus 
besos son más dulces que el néctar. 

5 HERA. — Ahora, por lo visto, Zeus, es 
cuando ese cojo Hefesto y sus dedos no son 
dignos de tu copa y está lleno de hollín y te 


desmayas sólo de verlo desde que el Ida nos 


kadov kountnv tovtov Ñ Tón avéDdoeve: 
TÁMOL DE OÚX ÉWO0ac TAUTA, OVO' Ol 
oTuvOnozc OVÓ: Y kKAMLVOC ATÉTOETÓV Ce 
UT] OUXL TTÍVELV TTAQ' AVTOD. 

Zeúcs Avurtelc, Y “Hoa, CEAUTÍV, OVOEV 
AMO, KApuOol  énutelvelc ÉQUTA 
EmAoturtoDdOA: El OE AXON TaQa TaLdoc 
Wwoealov dexouévn TO EKTOMAa, COL EV Ó 
vÍOC OlVOXOEÍTw, OU DÉ, y Pavúundec, ¿uol 
MÓóvVw AVADÍDOV TT V KÚAICA kadl ¿d' EkACTn 
Ólc pidel e kal Óte TANON OOÉYOLE KATA 
avOuc ÓrTÓTE TAQ' ¿uod ATOAAUBÁvVOLC. TÍ 
TODTO; Oaxkovelc; UN DÉDLOL: OUWEETAL yAO, 
Nv tíc OE Avrrelv OéAn. 


TOV 


crió a este mozo tan apuesto. Antes ni te 
fijabas en todo eso, y ni las cenizas ni la 
fragua te impedían tomar la bebida de 
manos suyas. 

ZEUS. — Tú misma te atormentas, Hera, y 
con tus celos no consigues otra cosa que 
acrecentar mi pasión. Y si te cabrea recibir 
la bebida de manos de un mozo tan guapo, 
que te la escancie tu hijo. Y tú, Ganimedes, 
entrégame a mí solo la copa y por cada vez 
que me la acerques me das dos besos, uno 
cuando me la ofrezcas llena y otro cuando 
la vuelvas a recibir de mis manos. ¿Qué 
pasa? ¿Estás llorando? No tengas miedo, 
que si 
lamentará. 


alguien pretende afligirte lo 
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HERA Y ZEUS 
“Hoas ka Atóc 


1 “Hoa Tov Télova TODTOV, (Y ZED, TOLÓV 
TLVA TÓV TOÓTTOV Ñ YN; 

Zeúcs AvBgwriov eival xonotóv, Y “Hoa, 
Kal CUUTOTLICÓV: OU yAQ AV CUVNAV Nulv 
AVÁELOS TOD OUUTOCÍOV WvV. 


“Hoa Ala Aváélós ¿ottv, ÚPOLOTÑS ye 
(WV: OTE UNKÉTL OUVÉCTO.. 


Zeúc Ti dal ÚPoLoE; x0N yáo, Oiual, kaue 
el0ÉvaAL. 


“Hoa Tí yao AAMO0;—katítOL ALOXÓVOMAL 
ELTTELV AUVTÓ: TOLOUTÓV ¿OTLV O EéTÓA NOE. 


Zeús Kal unv ól% todTO kal uaAdAov 
elrtTos Av, Ó0Ww Kal aloxoolc ertexelonce. 
uov 0 odV érteloa TIVA; CUVÍNUL yAQ 
ÓTMTOLÓV TL TO MIOXOÓV, ÓTTEO AV O 
OKVÑOELAS ELTTELV. 


2 “Hoa Autnv ¿ué, ovk adan TIVA, w 
ZeD, TOAUV MÓN XOÓVOV. Kal TÓ pUév 
TOWTOV  TyVÓOUV ÓLÓTL 
átevéc AQEewOa elc ¿ué: Ó Oe kal éoteve 
Kal ÚTTEDAKQUE, Kal El TIOTE TUOVOA 
ragadoínv tw Pavuundel TO EKTTOUA, Ó 
Ó€ TEL EV AUTO ¿xelvw ruetv kal AafWwv 
epidel METAEDV KAL TOÓOC TOUS OPDAAMOVS 
TON ye kal avBic Aadbew0a éc ¿pé: 
TAdTA Ó€ ÓN OUVÍNV EQWTICA ÓVTA. KAL 
értl TOAV pev nóovunv Aéyerv riooc dE 
Kal (unv radoeodal Tc avíac TOV 
AvBQwTrov: értel Oe kal Aóyovc ¿tÓóA NOÉ 


TÓ TOAYuUaA, 


1 HERA. — Y el Ixión ese, ¿qué clase de 
hombre crees tú que es? 

ZEUS. — Es una buena persona y un buen 
compañero de banquete, pues no estaría con 
nosotros si fuera indigno de compartir 
nuestra mesa. 

HERA. — Pues es indigno en grado sumo 
porque es un insolente; así que, deje ya de 
sentarse en nuestra mesa. 

ZEUS. — ¿Y qué clase de insolencia es la que 
cometió? Conviene, creo, que yo también lo 
sepa. 
HERA. — 
Vergúenza me da contártelo; tal fue su grado 


¿Pues cuál va a ser sino...? 


de osadía. 

ZEUS. — Pues con más razón precisamente 
por ello deberías decírmelo, ya que ha 
intentado llevar a cabo alguna acción 
vergonzosa. ¿Acaso trataba de meter mano a 
alguna? Pues comprendo que es alguna 
desfachatez de este estilo la que tienes 
reparos en contarme. 

2 HERA. — A mí en persona y no a otra 
cualquiera”, Zeus, y desde hace ya mucho 
tiempo. Al principio no captaba yo el 
problema, por qué razón clavaba la mirada 
en mí; pero él suspiraba y lloriqueaba y 
siempre que yo le entregaba la copa a 
Ganimedes después de beber, él pedía beber 
en esa misma copa y cogiéndola la colmaba 
de besos, la acercaba a sus ojos y de nuevo 
volvía a dirigirme la mirada. Entonces 
comprendí que eran gestos amorosos. Y 
durante mucho tiempo me daba vergúenza 


contártelo y pensaba que al individuo en 


2 La historia de Ixión, encadenado a una rueda de fuego que giraba en los aires sin cesar como castigo por 
haber intentado seducir a Hera. Cf. al respecto PÍNDARO, Píticas 2, 21 y sigs.; DIODORO SICULO, IV 69, 3, 


y APOLODORO, Epítome 1, 20. 


TOOCEVEYKElV, ¿yw puéev adela 
OAKOVOVTA 
TOOKVALVOOUMEVOV, ¿mibdoacapévn TA 
WTA, UWUc6 unde  AKOVOALUL  AUTOU 
ÚPoLoTIKA tketevovtoc, aTmAdov col 
PdOAácdovoa: OU dE ADVTOC ÓNA, ÓTTIS MÉTEL 
TOV AVÓQA. 

3 Zeúcs EU ye Ó katágatoc: ¿mt ¿ue 


pOL 


AÚTOV éti ot 


AUTOV kal puéxol twv “Hoac yáuov; 
TOCODTOV ¿umeBvOaOn TOD véxTAaQOoc; AMA! 
ÑMELS TOÚTOV AÍTIOL KAL TÉNA TOD UETOÍOV 
HduMdvO0Qwro, ol ye OUUTIÓTAS 
AUTOUS ETMOMOÁAMEDA. OUYYVWOTOL OÚV, 


at 


LÓÓVTEC 
ovodvia kG4MAn «al ola OU Tote eidov érti 
es 


¿gQuwt: AÓVTEC: Ó O' ¿05 Plaóv TÍ ¿oTL 


el TUÓVTEC ÓMOLA NHlvV Kal 


ertre0Úunoav ATOÁAVOAL AVTOV 
kal oUK avB8pwriwv uóVov A0xEL AÑAA 
Kal NOV AUTOV ¿vÍote. 

“Hoa lod pév kal Távu oObtÓc ye 
DeOTÓTNC ¿OTL Kal Ayel Oe kal pégel TñAc 
Owvóc, Hacív, ¿Akwv, Kal OU ÉTTI] AUTO 
évOa Av NynTAÍ COL Kal AAMÁTTH ÓarLdicoS 
éc Ó ti Av kedevor), kal ÓAOc ktnNua Kal 
TUALÓLA TOD ÉQWTOS OÚ Ye: KAL VUV TJ 
Tétovi OUYyVO0UNV 
ATTOVÉMLELE TE KAL AUTOS MOLXEÚOAS TOTÉ 


olÓXx kaBóti 
AUTOU TNV yUVAIKa, Y dot tOV IleLoíd0ovv 
ÉTEKEV. 

4 Zeúc "Et yao ov uéuvnoaL éxelvov, 
el ti gyw értaLear ele yv kateA0wv; ATAN 
oid0a Ó pol Ookel Tteot tov T¿£lovoc; 
mev punóauówc autóv uno 
TOD OVUTOCÍOLV: OKALOV Yyd0* 
OAKOÚEL KOL 


kodGCerv 
ATTWOELV 
értel De ¿oa kal we Hnos 
APÓQNTA TÁADXEL - 

“Hoa TL (% Zed; 0é0LXx ydo, UN TL 
ÚPOLOTICOV KAl OU ElTTNS. 
Zeúc AMM 
vebédnc tAQAOÁáMLEVOL AUT COL ÓMOLOV, 
ertelóav AvOr] TO OUUTÓCLOV KAKELVOG 


Ovdauwc: elówAdov  ¿k 


cuestión se le pasaría la chifladura. Mas 
luego que ha de 
declarárseme, tras lloroso y 


tenido la osadía 
dejarlo 
retorciéndose por el suelo, tapándome los 
oídos para no escuchar proposiciones tan 
insolentes, he venido a contártelo. Tú verás 
cómo castigas a este individuo. 

3 ZEUS. — ¡Vaya con el cabrón este! ¿Así 
que conspira contra mí y aspira a casarse con 
Hera? ¿Tan borracho lo ha puesto el néctar? 
Nosotros somos los culpables de ello, pues, 
llevados de una excesiva filantropía, los 
hemos hecho coparticipes de nuestra mesa. 
Claro, que habría que perdonarles si 
bebiendo lo mismo que nosotros y viendo 
bellezas celestiales cual jamás antes las 
vieron sobre la faz de la tierra, anhelan gozar 
de ellas, presos del amor. Que el amor es algo 
violento y no sólo se adueña de los hombres 
sino también en ocasiones de nosotros 
mismos. 
HERA. — 


señor, te lleva y te arrastra como dice el 


De ti, desde luego, es dueño y 


refrán por la nariz y tú lo sigues allí donde te 
guíe y fácilmente te transformas en lo que él 
te ordene; en una palabra, que eres objeto y 
juguete del amor. Y ahora ya sé que vas a 
perdonar a Ixión porque tú también en cierta 
ocasión cometiste adulterio con su mujer”, 
que te engendró a Pirítoo. 

4 ZEUS. — 
diversiones con las que me entretenía al bajar 


¿Aún te acuerdas de las 


a la tierra? Pero, ¿sabes qué opinión tengo de 
Ixión? En modo alguno castigarlo o dejarlo 
fuera del banquete, estaría feo. Pero puesto 
que está enamorado, según dices, y anda 
llorando y sufre lo insufrible... 


HERA. — ¿Qué, Zeus? Temo que vayas a 
formular una propuesta insolente. 
ZEUS. — En absoluto; si modelamos de una 


nube una imagen que se parezca a ti, una vez 
que el banquete haya acabado y él, como es 


2 Alusión a Día, esposa de Ixión; Pirítoo es presentado como tal en Ilíada XIV 318. 


AYQUTIVN, WS TO ElkÓc, ÚTTO TOD ÉQWwTOC, 
TAQaKatakAivouev AUTO  (QéQovteEc: 
OUT YAQ AV  TUAÚCALTO AVLIMEVOS 
omBelc tetuxnkéval ts eriBuulac. 
“Hoa Anraye, un Woactiv ÍKkOLTO TMV 
ÚTteo adTOV ¿TTLOUVUOV. 


Zeúcs Ouwc ÚTrtóÓEov, w “Hoa. T TÍ yaQ 
av TAB OLS Ú 
rAádáouartoc, el vepéAn Ó TElwv OUVÉCTAL; 
5 “Hoa AMA mm vedbélo ¿yw elval dóco, 
Kal TO ALOXQOV ¿TU ¿ue feel OLA TMV 
ÓMOLÓTN TA. 

Zeús Ovdév TOTO (PMc: OUTE YAQ N 
vedédn rote “Hoa yévotT Av OÚTE OU 


wat DelvOV AMO  TOÚU 


vebéAn Ó o Télwv MÓVOV 
¿EATATNOÑCETAL. 
“Hoa AMMa oi  rávtec AVOQwTOL 


arteioóxadol eiorv: auxnoer katelAOwv 
low Kal Ou]yhoetor árao: Aéywv 
ovyyeyevnodal Tr “Hoa «al CÓMAEktOOS 
elval TW AU, Kal TOV TÁXA ¿QAV uE 
HÑOELEV AÚTOD, OL DE TIOTEÚCOVOLV OÚUK 
eldótec (e vedéAn] CUVNV. 

Zeúcs  OuúkoUv, Tv TL TOLOUTOV elrtm, éc 
AKONV  ¿uTteO0WV  TOOXwW  ABALOS 
TOoO0dEB0elc OvVurteolevexONoetaL Met 
AÚTOD Gel KAL TÓVOV kATAVOTOV Étel 
yaQ 
TRAS 


TOV 


Ol v ÓLOOUS OU TOU ÉQWwTOC—OV 
deLVOV TOUTÓ ye—aMMAa 
meyadauxlas. 


lógico, no pueda conciliar el sueño por culpa 
del amor, se la llevaremos y la acostaremos 
con él, así tal vez dejará de afligirse cuando 
crea que ha alcanzado sus deseos. 

HERA. — ¡Quita, quita! Que se vaya a hacer 
puñetas por codiciar lo que está por encima 
de él. 

ZEUS. — Sin embargo cálmate, Hera, ¿qué 
daño podrías sufrir de una imagen, en caso 
que Ixión se una con una nube? 

5 HERA. — Pero yo pareceré ser la nube y a 
causa de ese parecido cometeré ese acto 
ignominioso contra mí. 

ZEUS. — No digas eso, que ni la nube podrá 
jamás ser Hera, ni tú la nube; Ixión será la 
única víctima del engaño. 

HERA. — 
vulgares; tal vez cuando baje presumirá e irá 
explicando a todos que se ha acostado con 
Hera y que ha compartido el lecho de Zeus, e 
incluso podría decir que yo estaba 
enamorada de él, y ellos —los hombres— 
darán crédito a sus palabras pues no saben 
que se acostó con una nube. 

ZEUS. — Bien, pues caso que cuente historias 
semejantes lo dejaré caer en el Hades y, 
encadenado, pobre de él, a una rueda, estará 
siempre dando vueltas con ella y tendrá un 


Pero los hombres todos son 


quehacer inacabable como castigo no de su 
pasión amorosa —que eso no es nada malo— 
sino de su arrogancia. 
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ZEUS Y GANIMEDES 
Aoc ka Pavuunódouvs 


1 Zeúcs Aye, dy Tavúundec—fxkouev ydao 
évOa ¿xonv - biAncóv ue on, Órtos elóns 
ouxét. OáuQos AykÚdov éÉxovta 0v0' 
Óvuxas Ogelc oVOE rTED0ÁA, OloS ¿Harvóunv 
OL TT VOS Elva ok Wwv. 

Tavvunóns Av0gwrte, OUK AgeTOCS AQTI 
NoO0a kal KATATTÁMEVOS ÑOTACÁS ME ATTÓ 
MÉTOU TOD TIOLUVÍOV; TUWC OUV TA MEV 
TUTEQÁ COL Éxelva ¿se00Unke, 0v de AAMAOS 
non avartépn vas; 

Zeús AAX oúte AvBQwTOV ÓQDAC, WM 
MELQÁKLOV, OÚTE AETOV, Ó DE TÁVTOV 
Bacueds twov Bewv OUTÓS elul TIGO TOV 
kalo0v AAMÁCAS ¿UAUTÓV. 

Tavvuunóns Tí dc; ov yao ei óÓ Ilav 
EKElVOC; ElTA TUS OVOLyyA OUK ÉxeElS OVOS 
ké0ata ovOÓ: Aácios el TA OKÉAN; 


Zeúc Móvov yao ¿xketvov n yn Bzóv; 


Tavvunóns Nat: kal Ovouév ye AUTO 
ÉVOQXIV TOÁAYOV ÉTTL TO OTÑAALOV AryoOvtec, 
évOa éotnke: OU 0€ AVOQATOÓLOTÍÁC TiS 
elval ol ÓOKetc. 

Zeúcs 2 Etrié o Atos DE OUK MKOVOAS 
óvoua ovd: PBupuov eldec ¿v tw Paoydow 
TOD ÚOVTOC Kal BQOVTWVTOS KAL ACTOATAS 
TUOLOUVVTOC; 

Tavvuuñóns 2Ú, y PéAtiOTE, H1]S elvan Oc 
rTOWnV  katéxeacs ñutv Thnv TodAnv 
xádadav, Ó oiketv ÚrteoA vo Aeyópevoc, Ó 
TTOLYV TOV WÓDOV, Y TOV KQLOV Ó TATNO 
É0UOEV;  E€lTa TÍ  A0UKNOAVIA HE 
AVÍÑOTTADAC, Y Pacilev tov Bewv; Ta O€ 
roópara íows ol AúxoL DLAOTÁACOVTAL NON] 
¿QÑMOLC ÉTTULITEDÓVTEC. 


1 ZEUS. — ¡Vamos, Ganimedes! Ya hemos 
llegado adonde debíamos llegar; bésame ya 
para que veas que no tengo ni pico 
encorvado ni uñas afiladas, ni alas tal como 
me di a ver a ti con aspecto de ave. 
GANIMEDES. — ¡Hombre! ¿No eras hace 
un instante un águila que lanzándote sobre 
mí me raptaste de en medio del rebaño? 
¿Cómo se te han caído las alas y has 
cobrado ya un aspecto distinto? 

ZEUS. — 
hombre, muchacho, ni a un águila; el rey de 
todos los dioses, ése soy yo que me 
transformé según pedía la ocasión. 
GANIMEDES. — ¿Qué dices? ¿Así que tú 
eres el famoso Pan? ¿Entonces cómo es que 


Pues no estás viendo a un 


no llevas siringe ni cuernos ni tienes las 
patas peludas? 

ZEUS. — ¿Piensas, pues, que no hay más 
dios que él? 
GANIMEDES. — 
cabrón íntegro llevándolo hasta la gruta en 


Sí, y le sacrificamos un 


donde está plantado”; pero tú me parece 
que eres un vulgar bandido. 

2 ZEUS. — Dime; ¿no has oído nunca el 
nombre de Zeus ni viste en el Gárgaro un 


altar del que hace llover y produce 
relámpagos? 
GANIMEDES. — ¿Así que dices, buen 


hombre, que eres el que ayer como quien 
dice nos envió una enorme tormenta, el que 
se dice que habita en las alturas, el que pro- 
duce el ruido, a quien mi padre ofrendó en 
sacrificio un carnero? ¿Qué ofensa te he 
inferido para que me raptaras, rey de los 
dioses? Tal vez los lobos cayendo sobre mis 
rebaños abandonados los despedazarán. 


25 El texto griego utiliza esa expresión literal para indicar que tiene ahí su estatua. 


Zeúcs "Et ya médel col TÓwvV 
agaváTO  yeyevnuévo 
ovvecouévw e0' nuWwv; 
Tavvuunóns Tí Aéyeic; od ya katácere 
e Món ¿cs th vV "lón v THUEQOV; 

Zeúc Ovdauowc: émtel UÁATTV AgeTOS AV el v 


TOO0PÁTOV 


Kal  ¿vtadOa 


Aávti Oeov yeyevnuévoc. 

Tavvunóns Ouúkobdv eénmiCntñoel Me Ó 
TATNO KAL AYAavaktioel un evoiokov, kal 
rAnyac voteoov ANLVOUAaL KATAÁLTODV TO 
TOLUVILOV. 

Zeúc Ilov yao éxetvoc Overall de; 
Tavvunóns Mndauówc: roBdw yao Ton 
autóv. el de ATTÁCELE ME, ÚTLOXVODUAÍ COL 
Kal AAÁOV TIAQ' AVTOD KQLOV TUOÑNCECVAL 
AÚúTOA ÚTTEO ¿MOD. Exouev Ó2 TOV TOLETM, 
TtOV Uéyav, Oc MyElTAL TIOÓS TV VOUÑV. 

3 Zeúc Oc adeAns Ó male ¿ori kal 
ATTÁOIKOCS KAL AUTO ÓN TODTO TAC ÉTL.— 
AM, w Tavóúundec, ékelva Mév TÁVTA 
xalgerv éa kal emLAdá4douv AUTOV, TOV 
rroyuviov «al Tñic “Tónc. 0v 0E—NÓN yao 
éTTOVOAVIOS E€l—TOAMA ev Tomoe 
¿vteUBEV KAL TOV TATÉDQA KAL TATOÍOA, Kal 
AVTL MEV TUQOD «al yádaktoc AUBoocÍav 
¿01 KAl VÉKTAO TUN: TOVTO MÉVTOL KAL TOLC 
AaMotc Mtv AUTOS TaQÉédELT EyxéWV: TO Dl 
MÉYLOTOV, AVOQWTOC, AMM 
ADÁVATOC YEVÑON, Kal ACTÉQA OU 
dalveosdar TOMOw káAAMOTOV, ka ÓAoS 
evoaluwv gon. 

Tavvunóns "Hv de maítew ¿mibuunow, 
tic CUUTTAÍCETAL OL, Ev yA TR Tor roAAol 
NAUCLOTAL ÑMEV. 
Zeúc "Exelc 
oOVUTrTaLcóMevov dol tOUTOVL TOV "Eogwta 
kal GAactoayádovs uáda rrodMAoúc. BáQO0El 
móvov kal «(patldoos lo0L kal unógv 
ETUTTÓD EL TOV KÁATO. 

4 Tavuunóns Tí dal úutv xoñoryuos Av 
yevoíunv; T] ropualverv DeNoel KAVTADVOA; 


OUKÉTL 


KAVTAVO A TOV 


Zeúcs Ox, AMM olvoxoñeLc kal értl TOD 


ZEUS. — ¿Aún te preocupas de los rebaños 
ahora que has pasado a ser inmortal y que 
estarás aquí en nuestra compañía? 
GANIMEDES. — ¿Qué dices? ¿No me vas 
a llevar hoy al Ida? 

ZEUS. — En modo alguno, pues me habría 
convertido de dios en águila para nada. 
GANIMEDES. — ¿Entonces mi padre me 
buscará y se disgustará si no me encuentra 
y recibiré luego unos cuantos golpes por 
haber dejado el rebaño? 

ZEUS. — ¿Y dónde te verá? 

GANIMEDES. — En modo alguno; yo lo 
estoy echando ya de menos. Si me llevas allí 
te prometo ofrecerte en sacrificio otro 
carnero de su parte como pago por mi 
rescate; tenemos uno de tres años, grande, 
el que guía a los demás al pasto. 

3 ZEUS. — ¡Qué ingenuo y qué cándido es 
el muchacho! ¡Es aún muy niño! —Pero, 
Ganimedes, manda a paseo todo eso y 
olvídate del rebaño y del Ida. Tú eres ya un 
«celícola»—. Desde aquí 
favores a tu padre y a tu patria, y en lugar 


podrás hacer 


de queso y leche comerás ambrosía y 
beberás néctar, pues realmente nos lo 
ofrecerás al tiempo de escanciarlo a todos 
nosotros. Y lo más importante, no serás ya 
un hombre, sino un dios inmortal y yo haré 
que tu estrella resplandezca en grado sumo; 
en dos palabras: serás feliz. 


GANIMEDES. — Y si me apetece jugar, 
¿quién compartirá conmigo los juegos? 
Pues en el Ida hay muchos de mi misma 
edad. 

ZEUS. — También aquí tienes para jugar 
contigo a Eros y muchísimas tabas. Limítate 
a estar animoso y radiante y a no echar de 
menos en absoluto lo de allí abajo. 

4 GANIMEDES. — ¿Y en qué faceta podría 
seros útil? ¿Es que tendré que apacentar 
rebaños aquí también? 

ZEUS. — No, sino que escanciarás el vino, 


VÉKTAQOCS TETÁEN Kal TOÚ 
OUUTOCÍOV. 

Tavvunóns Tovto uev ov xadertóv: oida 
yAaQ (WS xQN Eyxéal TO yáda kal AVAODVAL 
TO KLOCÚBLOV. 

Zeúc T0oú, 
Mvnuovevel AVOQUWTOLS 
ÓLAKOVNCOEODAL OLETAL: TAUTL Ó' Ó OUVQAVÓS 
¿OTL, KAL TÍVOMEV, WOTTEO EQNV, TO VÉKTAO. 
Tavvunóns “Hdiov, Y Zed, TOD YáaktOC; 


eéruuelAñon 


TÓMV OUTOC. yáAaktoc 


Kat 


Zeúc Elon pet OAtyov kal yevoauevos 
OUKÉTL TOOÑOELC TO YÁAAA. 
Tavvunóns  Koiñooual d¿ Tod Tñc 


EN 


VUKTÓC; Y] META TOV NALCLOTOU “EQwtoc; 


Zeúc OÚx, AMMA OLA TODTÓ Oe AVÑÍOTIADOL, 
wc Aa kadevdoruev. 

Tavvunóns Móvoc ya oúk Av dúvao, 
aMa ñoLÓvV dol KaDdevdelv et ¿uod; 


Zeúcs Nal uetá ye toLOÚTOU Oloc el OU, 
Tavúunodec, oútw kadóc. 

5 Tavvunóns Tí yáo de rroos tOV ÚTTvoV 
OvñdeL TO KAMA OC; 

Zeúc "Exe tu 0éAyntoov nóv xal 
HMAÑAKOTEQOV ETA YEL AUVTÓV. 

Tavvuuñóns Kai unv ó ye rarmo NxBetó 
MOL OUYKABEVOOVTL KAL ÓMyelto éwMBev, we 
AQEllO0V ALTOV TOV ÚTTVOV OTOEPÓMEVOS 
kal AaktiCwv kaí tr PHOeyyóuevos METacU 
ÓTTÓTE KADEÚDOLUL MOTE TAQA TV UNTÉDA 
érteurté ue kopunoópevov wc ta rodMd. 
w0a ÓN COL El ÓL% TODTO, (wc Qs, 
AVÍÑOTADAS Me, kataBeival adB Lc elc TMV 
ynv, TN TOMXyuata ésceic AYyQurTvwv: 
EVOXAÑOOw yd0Q Te CUVEXOS OTOEPÓMEVOC. 


Zeúc Tobt' AUTÓ MOL TO ÑMÓLOTOV TOMOELS, 
el  AYQUTVÍÑOALLL — META dulwv 
TOMÁKIS KAL TEQLTTÚCOOV. 


OO 


Tavvuunóns Aútoc dav eideínc: ¿yw de 


estarás encargado del néctar y cuidarás del 
banquete. 

GANIMEDES. — Eso no es difícil, pues yo 
ya sé cómo hay que servir la leche y ofrecer 
el cuenco. 

ZEUS. — ¡Y dale! Otra vez se acuerda de la 
leche y cree que va a estar al servicio de 
mortales, que esto es el cielo y lo que 
bebemos, como te dije, es el néctar. 
GANIMEDES. — ¿Y está más rico que la 
leche? 

ZEUS. — Enseguida lo sabrás, y cuando lo 
pruebes dejarás de echar de menos la leche. 
GANIMEDES. — ¿Y dónde voy a acostarme 
por la noche? ¿Acaso con Eros, que es de mi 
edad? 

ZEUS. — No, que precisamente por eso te 
rapté, para que durmiéramos juntos. 
GANIMEDES. — ¿No podrías tu dormir 
solo, sino que te resulta más agradable 
hacerlo conmigo? 

ZEUS. — Sí, y con alguien como tú, 
Ganimedes, agradable sobremanera. 

5 GANIMEDES. — ¿Y mi belleza, qué 
ventajas te va a reportar para conciliar el 
sueño? 

ZEUS. — Ejerce una suave fascinación y 
hace el sueño más placentero. 
GANIMEDES. — 
enfadaba conmigo cuando dormía con él y 


Pues mi padre se 


al alba me explicaba que no le había dejado 
dando y patadas y 


berreando en sueños mientras dormía; así 


dormir vueltas 
que me solía mandar a dormir con mi 
madre en muchas ocasiones. Si me has rap- 
tado para eso, es ya el momento de 
devolverme a la tierra O tendrás problemas 
de insomnio, pues te voy a hacer la puñeta 
sin parar de dar vueltas. 

ZEUS. — 
proporcionarás el mayor placer, si me 


Precisamente en eso me 


despierto contigo besándote y abrazándote 
sin parar. 
GANIMEDES. — Tú sabrás, pues yo estaré 


KOLUÑOMAL TOD KATADLAOUVTOC. 

Zeúc Eicóueda tóte Ó MoakTÉOV. VOV DE 
Araye aUTÓV, Y 'EQun, kal TULÓVTA TRC 
a0avacíasc Aye  OIVOXONOOVTA  NULV 
DIDAÉAS TIQÓTEQOV (WS XQN Opéyelv TOV 
OKÚQOV. 


bien dormido mientras me besas. 

ZEUS. — Ya veremos entonces lo que hay 
que hacer; Ahora, Hermes, llévatelo y, una 
vez que haya bebido la bebida de la 
inmortalidad, tráelo aquí para que nos 
escancie y enséñale previamente cómo hay 
que ofrecer la copa. 


y 
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HEFESTO Y APOLO 
“Hoaíotov kal ATÓMAOwVOS 


1 “Hgarotos “Ewoaxac, w ArroAAov, TO 
tics Matac Poépos TO ATL TEeXBÉV, wc 
Kadóv TÉ ¿OTL KAL TMOOOYEAA TUAOL KOL 
ónAot Non uéya ti AYadBov arroBnoóuevov; 
AnrólM»Awv 'Exetvo TO Boédoc, Y “Hbalote, 


N Héya ayabdóv, Ó tod.  laretov 
TOEOPÚTECÓV  ¿otiv  Óc0ov  énm Tn 
TAVOVO Y la; 


“Hódarotos Kai tí Av A0IKNOAL OÚVALTO 
AQTÍTOKOV Óv; 

AnróMowv 'Eguwta tov IHoceidwva, od TV 
tolaivav éxAeyev, Y TOV Agon kal TOUTOV 
yao ¿gellkvoe Aadov ¿k TOD KOAE£OU TO 
elos, Íva un ¿uautov Ayo, Óv AQOTÁLOE 
TOD TÓCOU Kal TV PeAwv. 

2 “Hodarortos To veoyvov TAUTA, Ó MÓALE 
ÉOTNKE, TO EV TOLS OTAQYÁVOLC; 


AnrólMov Eon, w “Hpatote, fv col 
TroocéAOn MóvOv. 

“Hoarortos Kal unv rrooonABev non. 
ATrTróMAwv Tí Oobdv; TÁVTA ÉXELC TA 


¿oyadela «al ovOeV ATÓAM0AEV AUTO V; 


“Hóoaroros Tlávta, vw ArroMov. 
AnrólMov Ouwnc etioxey aL AKoLBos. 
“Hóyaroros Ma Aía, TV TUOÁAYOAV OUX 
ÓQ0. 

AnólMwv AAX  Óvel 
OTOAQYÁVOLE AVTIV TOU BoéQovc. 
“Hóoarotos Oútwc OEÚXELO ¿OTL KADBÁTEO 
ev TI yaortol exkuederhoas TV KAETTUNv; 


TIOV  ÉV  TOLC 


3 Aróldiowv Ov yaQ Mkovoac AUVTOD «al 
AaGAdoUvtoc NON OTOUÚAA «al ETTÍTOOXA: Ó 


1 HEFESTO. — ¿Has visto, Apolo, al retoño 
de Maya, al recién nacido, qué guapo es y 
cómo les sonríe a todos y da ya a ver que va 
a ser algo bueno? 

APOLO. — ¿Que ese niño, Hefesto, va a ser 
algo bueno él, que en picardía es ya más 
viejo que Jápeto? 

HEFESTO. — ¿Y qué daño puede hacer si es 
un niño recién nacido? 

APOLO. — Pregúntale a Poseidón, .a quien 
robó el tridente, o a Ares; también a este 
último le quitó la espada de la vaina sin que 
se diera cuenta. Eso por no hablar de mí 
mismo, a quien ha quitado el arco y las 
flechas? 

2 HEFESTO. — ¿Eso ha hecho el bebé este 
que apenas se tiene de pie, el que está 
envuelto en pañales? 

APOLO. — Ya lo verás, basta con que se te 


acerque. 
HEFESTO. — Pues se me ha acercado ya. 
APOLO. — ¿Y qué? ¿Tienes todas tus 
herramientas? ¿No se te ha perdido 
ninguna? 


HEFESTO. — Todas, Apolo. 
APOLO. — De todos modos mira bien. 


HEFESTO. — ¡Por Zeus! No veo las 


tenazas. 
APOLO. — Las verás, seguro, en los 
pañales del bebé. 


HEFESTO. — ¿Tan buena mano tiene como 
si se hubiera estado entrenando para robar 
en el vientre de su madre? 

3 APOLO. — ¡Y no lo has oído; con qué 
ingenio y con qué soltura parlotea! Incluso 


26 El tema de los hurtos precoces de Hermes puede seguirse entre otros en el Himno homérico a Hermes, y 


en el drama satírico de Sófocles Ichneutaí. 


2 cal OLaroveiodaL utv ¿Oédel. xBéc Ol 


TOOKAAEDÁAMEVOS TOV “Eowta 
KATETAMALO EV. E€UOUVE OÚK OO  ÓTTwC 
ÚbelovV TW  TIÓdDE:  ElTA  PMETACU 


errarvoÚuevos Thc Adoodítnc Mév TOV 
keotóv ¿xkAdepe mooortucapévncs autóv 
értl TR vixr) TOD AlOS O2 yeAwvtoc éti TO 
OKNATTOOV: el DE un Paroúteoos Ó kepauvos 
ÑV Kal TOÁAV TÓ TUVO Elxe, kAKkEelLVOV AV 


ÚbelAerto. 

“Hóoarotos Yriéodoquúv TIVA TOV TAalóa 
dis. 

AnrólMov  Ov póvov, AAX ón kal 
MOVOLKÓV. 


“Hoarortos Tu tOvTO TexualgeO0al ÉxeLc; 


4 AróldAowv Xedovnv Tov VekoAv evQwvV 
OQYAVOV ATT AUTACS OUVETÍÑCATO: TOMXELC 
yao eévaguóvacs kal CuyWwOoac, ÉTrtelta 
kodMMáfous  ¿uréac MayddLov 
ÚrTODElC Kal EVTELVÁAMLEVOS ÉTTA XOQÓAC 
meAdwo0et TrÁVO yAabuoóv, Y “Hdalote, kal 
¿VaQuUÓVIOV, WS KALE AVTO PBoverv TÁáal 
kida0íCerv ACKODVTA. ¿Aeye De Y] Maria, we 
unóg pévol TAC VÚKTAC EV TJ OÚQAVOD, 
AMM ÚTTO TteOLEOYÍAC AXOL TOD ADOV KATÍOL, 
kAédov ti kaxel0ev 9 AadN. ÚrtórtTEOOS Y' 
gti Kal  Q0Afdo0ov TIVA  TUETOÍMTAL 
davuaciav Tr vV dDÚVautv, Ñ Vuxaywyel kal 
KO TÁ YEL TOUG VEKQOÚC. 


at 


“Hgouroros Eyw éxelvnv ¿ówkKa AUTO 
TUALYVLOV elvAat. 

ArtólMAwv  Toryagodv anédwké dol TOV 
MLoBÓV, TV TUAYOAV - 

“Hpyowotos EU ye Únéuvnoac: WwOte 
Padroduar ATOANYVÓMEVOS AUVTÑV, El TIO 
wc bns evoeBeln év TOS OTAQYÁVOLC. 


le gustaría ponerse a nuestro servicio. Ayer, 
desafiando a Eros, lo tiró al suelo en un 
voleo, no sé cómo, poniéndole la zancadilla 
con ambos pies; después, a la hora de 
celebrar su victoria, a Afrodita que lo 
abrazaba por ella, le quitó el cinturón y a 
Zeus, mientras se reía, el cetro. Y si el rayo 
no fuera tan pesado y no tuviera fuego, se 
lo habría quitado también. 


HEFESTO. — Me estás hablando de un 
niño espabilado por encima de lo normal. 
APOLO. — Pero no para ahí la cosa; 


también es músico. 

HEFESTO. — ¿En qué te basas para 
afirmarlo? 

4 APOLO. — Tras encontrar por ahí una 
tortuga muerta se fabricó con ella un 
instrumento; adaptándole brazos y una 
barra, ajustando después unas clavijas y 
poniendo debajo una especie de puente y 
tensando siete cuerdas, entonaba una 
melodía, Hefesto, afinada y armoniosa 
hasta el punto de suscitar mi envidia, yo, 
que llevo ya mucho tiempo tocando la 
citara. Y decía Maya que ni siquiera 
permanecería por las noches en el cielo, sino 
que movido por una excesiva curiosidad 
bajaría hasta el Hades, sin duda para robar 
algo allí también. Además lleva alas en los 
pies y se ha fabricado una varita que tiene 
una fuerza prodigiosa con la que acompaña 
las almas y lleva a los muertos hasta abajo. 


HEFESTO. — Yo se la di para que jugara. 


APOLO. — Pues buen pago te ha dado a 
cambio; las tenazas... 


HEFESTO. — Has 
recordármelo; voy a darme un garbeo a ver 


hecho bien en 


si las recupero, si es que, como dices, a lo 
mejor se encuentran entre los pañales. 
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POSEIDÓN Y HERMES 
Tloceidwvoc kal Equod 


1 Tloczeiówv "Ecotw, W 'EQun, vuv 
EVTUXELV TO All; 
“Eouns Ovdapwc, w Hóce.wdov. 


Moczeiówv Ouws TOOOAYYELAOV AUTO. 


“Eouns Mn évóxAe, bnuí: A4xkaLgov yo 
¿OTLV, WOTE OÚK Av lÓ01S AUTOV EV TW 
TUAQÓVTI. 

Moceiówv Mwv Tr “Hoa CÚVEOTIV; 
Eouns Oúk, AMM EtE0QO0LÓv TÍ ¿OTLV. 


Mov z1ówv 
évdov. 
Eouns Ovdz tovto: aAMA adas 
ÉXEL AUTÓS. 

Moceidwv IlóBev, y “Eoun; dervóv yao 
TOUTO HC. 

Eouns Aioxúvouat elmtelv, TOLOUTÓV 
¿OTLV. 
Nocziówv 


Euvinur Ó TFavuunoóns 


AMA Ou xon T00S ¿ue 
Belóv ye Óvta. 

Eouns Tétokev Gagrtiwc, w IHóceLdov. 
Tllovzeiówv Anaye, tTÉTOKEV EKELVOC; Ex 
TÍVOC; ededMder ñas 
AVOQÓYUVOS wv; GAMA o10/0)3 
ETTEONMAVEV Y YACTNO AUT ÓYyKOV 
TIVA. 

“Eouns Ev Aéyelc: OU ya éxelvn elxe TO 
¿mfovov. 
Nocziówv 


OÚKODV 


Oióa: ¿xk Tc kepadnc 
étekev AOL Worteo Thiv A6nvav: 
TOKADA YAQ TMV KEDAANV ÉXEL. 


“Eouns Oux, aAMaA év tá UNOWw EKÑEL TO 
tnmc ZeuéAnc Poéboc. 

Mocziówv E ye Ó yevvatos, we ÓAOc 
ÑMIV KvOQOQEL Kal TIAVTAXÓO0L TOV 
oÓuartoc. AAA tic  Leuéln ¿otí; 


1 POSEIDÓN. — ¿Es posible, Hermes, tener 
una entrevista con Zeus? 

HERMES. — En absoluto, Poseidón. 
POSEIDÓN. — De todos modos, anuncia mi 
visita. 

HERMES. — Que no molestes, te estoy 
diciendo; es un momento inoportuno, así que 
ahora mismo no lo vas a poder ver. 
POSEIDÓN. — ¿Es que está con Hera? 
HERMES. — No; se trata de un tema de otra 
índole. 
POSEIDÓN. — 
dentro Ganimedes. 
HERMES. — Tampoco es eso; es que está 
pachucho. 

POSEIDÓN. — ¿Y de dónde le viene el mal? 
Me extraña lo que dices. 

HERMES. — Me da vergúenza decirtelo; tal es 
lo que le pasa. 

POSEIDÓN. — Pues no debería darte, que 
para eso soy tu tío. 

HERMES. — Acaba de dar a luz, Poseidón. 
POSEIDÓN. — ¡Vamos, anda! ¿Que ha parido 
él? ¿Y de quién es el hijo? ¡A ver si es que no 
nos hemos dado cuenta de que era andrógino! 
Su vientre, desde luego, no delataba ninguna 
hinchazón. 

HERMES. — Llevas razón, es que no tenía ahí 
el feto. 
POSEIDÓN. — 
otra vez por la cabeza como cuando parió a 


Comprendo; es que está 


Comprendo, ha dado a luz 


Atenea; pues sí que tiene una cabeza 
«paritoria». 

HERMES. — Que no, que estaba concibiendo 
en el muslo el feto extraído de Sémele. 
POSEIDÓN. — Cojonudo, el tipo este que se 
queda embarazado y da a luz por todas las 


partes de su cuerpo. Pero ¿quién es Sémele? 


2 “Eouns Onfala, Ttwv Káduov 
Ouyaté0wv pa. 
¿ykÚumova ertolnoev. 


Mocetówv Eita étexev, (Y “Equn, Aavt' 


TAUúTNy C0uUVEeA0wvV 


exelvnc; 

Eouns Kal páña, el kal TOAQÁAOCOV 
elval coL Ó0ket: TMV ev yao ZeuéAnv 
úrreAdovdoa $  "Hoa—oioda «ws 
EmAóturióc ¿oti—TtelVel almoaL rada 
TOD ÁLOS META BOOVTOV KAL ACTOATV 
ÑKELV TAQ' AUTÍÁV: (ec DE érteloOn kal 
Mkev éxwv kal tTOV keQaUvVÓV, AavedAéyn 
Ó  ÓpoQoc, kal $  Zeuédn  pév 
duab0zloetal ÚTTO TOD TUQÓC, ¿ue de 
KeAeÚel AVATEMÓVTA TMV yactéva Tc 
yuvarkOc avakoulcal teles ÉTL AUTO 
TO ¿ufogvov Enmtápunvov: kal ¿relón 
ertoinoa, Oled4wv TÓV ÉAUTOV UNOÓOV 
evti8notv, we arrotedeoBeín ¿vtavOa, 
Kal vUv TOÍTWJ ÓN Unvi ¿sétEKEV AUTO 
kal padakoc ATTÓ TOV WÓLVWV ÉXEL. 


Mocziówv Nuv ovv Ttov TO Poépoc 
¿OTÍv; 
Eouns Es tv Nvoav aroxoulcoas 


ragédwka talic Núudars Aavatoébelv 
ALÓVUOOV AÚUTOV ETOVOUACOÉ VTA. 
Moceiówv  Ovuxkouv AuQóteVa TOV 
ALOVÚCOUV TOÚTOUV Kal UÑTNO KAL TATNO 
Ó ADEADÓS ¿OTLV; 

Eouns "Eoixev. árteyul O oUvV ÚOWwO 
AUTO TIOQOS TÓ TOAVUA OlOWV KAl TA 
aádMa Tromowv A vopiCetal (WOTtEo 
Nexol. 


2 HERMES. — Una tebana, la única de las 
hijas de Cadmo; anduvo con ella y la dejó 
embarazada. 

POSEIDÓN. — Y después, Hermes, ¿dio a luz 
él en vez de ella? 

HERMES. — Pues sí, por muy absurdo que te 
parezca. Resulta que Hera —ya sabes que es 
muy celosa— va en secreto a casa de Sémele y 
la convence de que le pida a Zeus que se 
acercara a ella con truenos y relámpagos. 
Como Zeus se dejó convencer y acudió con el 
rayo, el tejado ardió en llamas y resulta que 
Sémele muere por acción del fuego. Entonces 
va y me ordena que corte y abra el vientre de 
la mujer y le saque el feto sietemesino”. Una 
vez que lo hice, rasgándose su propio muslo 
va y se lo coloca dentro para que allí se 
desarrolle hasta el final; y ahora ya, al tercer 
mes, lo ha parido y, de resultas de los dolores, 
está pachucho. 


POSEIDÓN. — ¿Y dónde está ahora el bebé? 


HERMES. — Luego de llevarlo a Nisa, lo 
entregué a las ninfas para que lo criaran, no 
sin antes darle el nombre de Dioniso. 
POSEIDÓN. — ¿Resulta entonces que este es 
al mismo tiempo madre y padre de Dioniso? 


HERMES. — Eso parece; yo me voy a traerle 
agua para la herida y poner en práctica los 
cuidados de ritual con un recién parido. 


77 El relato tiene oscilaciones de tiempos y aspectos que hemos querido mantener en nuestra traducción, sin 


emplear siempre el mismo tiempo y el mismo aspecto. 
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HEFESTO Y ZEUS 
“Hoaíotov at Atócs 


1 “Hóoarortos Tí e, W Zed, DEl TOLELV; KO 
yá0, (ws ¿xkédevoac, éxwv tOV TédekUV 
OCÚTATOV, el karl ABouvc déoL pa rAnyn 
OLATEUELV. 


Zeúc Ev ye, % “Hoarote: AMA DigAé oV 
TT V KEAÁNV elc ÓVO KATEVEYKOV. 
“Hódatoros Tleiox pov, el puéunvo; 
TOÓCTATTE O' OVV TAMNBEC ÓrTeO VéNelcS COL 
yevécdal. 

Zeúcs  Tobto avTÓ, DiaiVzeON Val Mol TO 
koavíov: el 02 ATTELOÑOELC, OÚ VUV TOWTOV 
OoyiCouévov Ttel040r] Mov. AAA x0n 
kaBikvetlodaL TAVtt Tw Bvuw unos 
péMA e» ATÓMA VAL YAQ ÚTTO TOV WÓLVOY, 
aí jor tOV ¿ykédadov AVaAdTO0ÉPOVOLV. 


“Hoarotos Ova, W Zed, UN kakóv TL 
TOMOWuMEV: ÓEUC ya Ó TrrédekUS ¿OTL KAL 
OUK AVOALUJTL OVÓE kata Tv ElñBuiav 
HALWOETAÍ TE. 

Zeús  Katéveyke póvov, € “HhaLote, 
dad0wv: olÓa yao ¿yw TO CÚMQEQOV. 
“Hoarotos Katoícw: TÍ YAQ XON TOLELV 
OOV kedevovtOS; TÍ TOUTO; KÓO0N ¿voriAoc; 
Méya, O Zeb, kaxkov elxec ev TN kedadn: 
elkótOS yOUV OgÚBVMOS Oda TNALcaúrnv 
ÚTTO TV UN VLEyya ra00évov Cwoyovwv kal 
TADVTA ÉVOTAOV: Y TOV OTOATÓTEOOV, OU 
kepadnv ¿deMMBelrs éxowv. N O2 rinda kal 
TUUQOLXÍCEL KAL TV ACTÍÓA TIVÁCOEL KAL TO 
dó0u TáÁáMdeL Kal évBovoia Kal TO 
MÉYLOTOV, TÁVU Kal 


KaUMM axuala 


1 HEFESTO. ¿Qué debo hacer, Zeus? Pues, 
siguiendo tus Órdenes, vengo con el hacha 
muy afilada, que si hiciera falta hasta 
podría partir por la mitad las piedras de un 
golpe. 

ZEUS. — Bravo, Hefesto. Pero, da un golpe 
seco y párteme la cabeza en dos. 

HEFESTO. — ¿Me intentas poner a prueba, 
a ver si me he vuelto loco? Ordéname de 
verdad lo que quieres que haga contigo. 
ZEUS. — Pues eso justamente, partirme el 
cráneo por la mitad. Y si no me haces caso 
no será ahora la primera vez que 
experimentes en tus carnes mi cólera”. Y 
tienes que descargar el golpe con toda tu 
fuerza sin demorarte, que me muero de 
dolores de parto que me están haciendo 
polvo el cerebro. 
HEFESTO. — 


vayamos a hacer algún disparate; que el 


Mira a ver, Zeus, no 
hacha está muy afilada y te va a ayudar a 
parir no sin sangre ni al modo de llitía?. 

ZEUS. — Tú limítate a descargar el golpe 
sin miedo, que yo ya sé lo que me conviene. 
HEFESTO. — 
descargar. ¿Qué remedio me queda, si lo 


ordenas tú? ¿Qué es esto? ¿Una muchacha 


Muy a pesar mío lo voy a 


armada? Un gran dolor tenías en la cabeza. 
Así estabas tan cabreado, pues estabas 
dando vida bajo las meninges a semejante 
doncella, y encima armada. Sin darte cuenta 
tenía un campamento y no una cabeza. Y 
ella salta y brinca y agita el escudo y blande 
la lanza y está llena de furor divino. Y lo 


28 Alusión a la experiencia anterior sufrida por Hefesto que fue dejado caer desde el Olimpo por Zeus furioso 


de que tomara partido por Hera. 


22 Hija de Zeus y Hera y hermana de Hebe, es una especie de divinidad femenina que preside los partos. 


yeyévntal ón év Poaxet: yAaukórus pév, 
AMA KOCUEL TOUTO Y KÓQUC. WOTE, W ZeV, 
HALWJTOA MOL ATTÓDOS EyyUÑCAS MÓN AUTÑÁV. 


Zeúc Adúvata alitelc, w “HbpaLlote: 
raQUDévoc ya azsl ¿DeAÑoel uévew. ¿yw O' 


OUV TÓ YE ETT ¿OL oVOEV AVUAÉY0. 


“Hódatortos Tovt ¿fovAdóunv: ¿pol 
MeAÑñoOelL TA AOLTÁ, KAL NON OUVAQTÁADO 
AUTÍV. 


Zeúc El vo. 0AdLOvV, OÚTO TrOÍEL: TANV Oida 
ÓTL ADUVATOV ÉDAS. 


más importante, en breve se ha puesto 
guapísima y en la flor de la vida. Tiene ojos 
verdes pero el casco los resalta y realza su 
belleza. Así que dámela en matrimonio 
como pago por mi asistencia al parto. 

ZEUS. — Es imposible lo que me pides, 
Hefesto, pues ella va a querer permanecer 
siempre virgen; por mi parte no puedo 
decir nada en contra. 

HEFESTO. — Eso es lo que yo quería; el 
resto corre de mi cuenta y voy a raptarla ya. 
ZEUS. — Si te resulta fácil, hazlo, sólo que 
sé muy bien que tus 


amores son 


imposibles”. 


3 Hefesto no desistió en su empeño. Intentó violar a Atenea, pero la espuma genesíaca del dios no llegó a 


entrar en ella; sacudida con unas lanas por la diosa, cayó al suelo del que brotó Erictonio según la leyenda. 
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HERMES Y HELIOS 
“Eguov xal HAiov 


1 “Eouns ( “HAte, un ¿Adons TMueQov, Ó 
Zeúc Hno, undz avorov unóé elc toltmV 
Nuéoav, AMA évdov MÉévVe, KAL TÓ METAEU 
pia TS ÉOTO VUE axod: Wote AvÉTwOAV 
péev al Doa adOrs TOUS ÍTTTOUC, OV DE 
oOpécov TO TUQ Kal AVÁTAVE ÓLA MAKOOD 
OEAUTÓV. 

“Hitos — Kawa tabdta, w 'Equn, kal 
aMóxota Áxerc TaQayyélMo0v. aMa un 
magafalverv TL ¿d0ca ¿v TW O0ÓMw kal 
¿EW EAACDAL TOV ÓQOWV, KATA MOL AXVBETAL 
Kal TMV vúkta toimiaciav Tñic Nuégac 
TOMOAL OLÉyvWwKev; 

“Eouns Ovdév TOLOUTOV, OVOE EC AEl TOUTO 
¿OCTAL Delta 0 TL  VUV  QAÚUTOC 
Tu un keotégav yevécOal ol TV VÚKTA. 
“Hitos  Ilov 02 kal éotiv 1 TóDEV 
¿cerréupOns tarta da yyeAwv por; 

Eouns Ex Bowwtíac, w “HAte, maga Tñs 
AuQLTOÚWVOG, Y] CÚVEOTIV ¿QWV AUTNC. 


“HAMoc Eita OUxX [kavr vus ua; 


Eouns Ovdapuoc: texBn val yáo tiva del 
éx Tic óuMiac TaútncS puéyav  kal 
TOAÚMOXDOV: TOUTOV OUV É¿vV pLA VUKTI 
ATTOTEAEOON VAL ADÚVATOV. 


2 “Hilos Alla rtedeciovoyeltw puev 
ayaBr TÚXT. TaUTa O' OUV,  'Eoqun, ouk 
eylveto értl TOD Koóvov aUTOL yao Nuelc 
¿CMEV OVOE ATTÓKOLTOS TOTE ÉKELVOC TAQA 
o Péacs Tv ovd¿ aroldimav Av TÓV 
ovpavov ¿v Oñfarc ¿xopuaro, AAA Nuéoa 


1 HERMES. — Dice Zeus, Helios, que no 
conduzcas hoy el carro, ni mañana, ni al 
otro, sino que te quedes dentro; así el 
tiempo que transcurra será una larga noche. 
Conque, suelten las Horas de nuevo a los 
caballos, y tú apaga el fuego y tómate un 
descanso bien prolongado”. 

HELIOS. — 
singular. 


Me das un recado nuevo y 
¿Es que piensa que me he 
apartado del camino en mi carrera y me he 
salido fuera de los límites y por ello está 
enfadado conmigo y ha dictaminado hacer 
la noche tres veces más larga que el día? 
HERMES. — No es nada de eso, ni va a ser 
así para siempre. Es que en este momento 
necesita que la noche le resulte más larga. 
HELIOS. — ¿Y dónde está? o ¿desde dónde 
te ha enviado con este recado para mí? 
HERMES. — Desde Beocia, Helios, de casa 
de la esposa de Anfitrión con la que está 
acostado porque se ha enamorado de ella”. 
HELIOS. — Entonces, ¿es que no le basta 
con una sola noche? 

HERMES. — En absoluto, pues de su unión 
debe ser engendrado un tipo enorme y 
sufrido en grado sumo, y llevar a buen 
término un ejemplar así es imposible en una 
sola noche. 

2 HELIOS. — Pues ojalá se las apañe para 
llevarlo a buen término. Esas cosas no 
pasaban, Hermes, en tiempos de Crono — 
estamos solos, ¿verdad?—; él nunca 
abandonaba el lecho de Rea ni dejaba el 
cielo para acostarse en Tebas, sino que el 


31 El quehacer cotidiano del sol aparece cantado por primera vez con gran belleza en MIMMERMO DE 


COLOFÓN, 40D. 


2 Este tema, glosado en la nota 36 de los Diálogos de los muertos, da pie a Plauto para la creación de una 


comedia de ese título: Anfitrión. 


ev fiv ñN NuéQa, VUE DE KATA MÉTOOV TO 
autTics AavANOYOV TAC WOALS, Eévov 02 N 
ran Ada yuévov ovOév, 
eékorvovnoé rote éketvocs Ovn tr yuvauki: 
vuUv 02 Ovotivov yuvalov éveka x0N 
AVECTOAHDAL TA TÓVTA Kal 
Akaureotéoovus puév  yevécdal TOUS 
ÍTTTTOUS ÚTTO TÑc AQyíac, DÚOTOQOV de TNV 
ÓdOV  ATOLÍN pMÉVoVOAV TOLwV  ¿ENc 
ÑuEeQ0wv, TOUS DE AVBQO0TOUC ABALOLE Ev 
OLAfLODV. TOLAUTA 
TwvV  AtLOG 


ovO' Av 


OKOTELVÓ 
ATOAMAÚOOVTAL ¿QUTW0V Kal 
TEQUMÉVOVTEC, ¿OT Av 
éxelvos arnoteléón TOV aABANTMV, 
AMéyelc, ÚTTO HAKQOw TO CódWw. 


ka0dedoDvtal 
Ov 


Eouns Xiwra, wd “HAte, UñN TL kakóv 
arodadvons tov Aóywv. ¿yw 02 TAQA TMV 
ZeAivnv  areldwov  kal 
AToaryye Ao  kakelvolc ÚTEO Ó 
ertéoTEl e, TMV ev OXOAN TOO0Palvelv, TOV 
Ó€ TIVOV MN AVELVAL TOUS AVOQUWTOUVC, WE 
AYVOÑNOWOL pAKQAV OUT TMV  VÚKTA 
yeyevnuévnv. 


TOV  TIVOV 


ZEeUC 


día era día y la noche adecuaba su duración 
a las estaciones, y no había nada extraño ni 
fuera de lo corriente, ni él se habría 
acostado nunca con una mujer mortal. Pero 
ahora, por causa de una desgraciada mujer- 
zuela hay que poner todo patas arriba y mis 
caballos quedar faltos de 
entrenamiento por inactividad, mi camino 


van a 


va a hacerse intransitable por espacio de 
tres días completos; y los pobres hombres 
van a pasar la vida en la oscuridad. 
Ventajas de este tipo es lo que van a sacar 
en limpio de los amores de Zeus: esperar 
sentados envueltos en densa tiniebla a que 
él acabe de llevar a buen término al atleta 
en cuestión. 

HERMES. — Calla, Helios, no vayan a 
acarrearte alguna desgracia tus palabras. Yo 
me marcho a casa de Selene y de Hipno* a 
transmitirles los recados de Zeus; a ella que 
avance su camino con cachaza; a él, Hipno, 
que no suelte a los hombres a fin de que no 
sepan que la noche se ha vuelto tan larga. 


33 La Luna y el Sueño respectivamente, ambos personificados. 
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ZEUS, ASCLEPIO Y HERACLES 
Aioc, AckAnrtioU kal “HoaxAéouc 


1 Zeúc Mavcao0ze, w AokAnrue kal 
“HoáxAelc, ¿olCovtec rooc AAA OU WOTTEO 
AVOQUWTOL  ATQETN YyAQ 
AMÓTOLA TOV CUUTOCÍOV TwWV BeWwv. 

“HoaxAns Ala Oélenc, 0 Zed, TOUTOVL TOV 


TADTA Kal 


daguakxéa rmooxratakAiveodal uov; 
AokAnruos Nr Ala: ka yao Auelvov ell. 


“HoaxkAns Kata tí, w ¿ufoóvtnteE; Y ÓTL CE 
Ó ZeUc ¿ke0aúVWwOeV A un Oéuuc TOLODVTA, 


vov de kart ¿dAeov avbic adavacíac 
pmetelAngdac; 
AokAnruos 'EmabéAdnoal yao kal 0Ú, Y 


“HoáxAelc, ev tr] Ot katadAeyelc, ÓtL OL 
OveLÓ0ÍCeLc TO TUVO; 


“HoaxkAns Oúxovv lva kal Óuora Pelota 
Ñutv, Oc Alóc péev vióc ell, TOCADTA d€ 
rertóvnka ¿xkadalowv tov flov, Bnola 
KATA YywviCómevos kal AVOQOTTouS UPBOLOTAS 
TLUWOOÚMEVOS: OV de OLCotóÓnOS el kal 
ayúotrnc, ev a8Ao1S € loWwc AVBQwTOLC 
xoñoyocs  eéribécel daQuákwv, 
avdowdec € ovdEV Eridederyuévoc. 


TOV 


2 AokAnmuios Ov Aéyelc, ÓtL C0OU TA 
¿ykaduata lacáunv, Óte Town AVNABES 
NuidAextocs Úr” Audotv OLedB0ogwc TO 
OWUA, KAL TOV XITOVOS KAL META TOUTO TOV 
TUQDÓC; EyWw 02 el kal unoev áxmAO, OÚTE 


1 ZEUS. — Dejad de pelearos, Asclepio y 
Heracles, como si fuerais hombres, pues es 
cosa fea y que no cuadra al banquete de los 
dioses. 

HERACLES. — ¿Acaso pretendes, Zeus, 
que este fabricante de fármacos se siente 
en la mesa en mejor sitio que yo? 
ASCLEPIO. — Sí, por Zeus, pues soy 
superior. 
HERACLES. — 
chorlito? ¿O es porque Zeus te fulminó con 


¿En qué, cabeza de 
el rayo* por hacer lo que era ilícito, y 
ahora has conseguido a cambio por 
compasión la inmortalidad? 

ASCLEPIO. — Pareces haber olvidado, 
Heracles, ya que sacas a colación el fuego, 
que tú también ardiste en llamas en el 
Eta*, 

HERACLES. — En absoluto son iguales o 
parecidas nuestras vidas, pues yo soy hijo 
de Zeus; he pasado mil penalidades 
intentando purificar la existencia, 
enfrentáíndome a fieras y castigando a 
hombres insolentes. Tú en cambio no eres 
más que un vulgar cortador de raíces y un 
Y tal vez has resultado 
positivo a los enfermos con la aplicación 


mamarracho. 


de tus fármacos, pero nunca has dado 
señales de tu hombría. 

2 ASCLEPIO. — ¿Por qué no mencionas 
que te curé las quemaduras cuando hace 
un par de días como quien dice subiste al 
cielo medio quemado con el cuerpo hecho 
trizas por la acción de la túnica y además 


%4 La historia de Asclepio, fulminado por el rayo de Zeus celoso de los prodigios que era capaz de obrar, 
aparece en PÍNDARO, Nemeas 3, 54; DIODORO SICULO, IV 71, 1-3, y APOLODORO, 111 10, 3-4. 
35 Alusión a la muerte de Heracles en el monte Eta, donde se arrojó a una pira ardiendo, prendida por el 


pastor Peante (cf. APOLODORO, Biblioteca 11 160). 


¿OOUAEVOA WOTTEO OU OÚTE ESALVOV ÉQLA Ev 
Avdía TOOPHVOÍÓA EVOEÓVKOWS KAL TUALÓMEVOS 
úrro tics OudáAns xovow cavdóadw, AMA 
ovo: uedayxodñoac aréxterva TA TÉkKvVa 
Kal TV YUVALUKO. 


“HoaxAns Ei un rmadon Aotdopovuevós ol, 
autixka uáada elor] ÓtL OU TOAÚ de OVÑOEL Y 
a0avacía, értel AaQapevós ve Ollw éni 
KeQadiv ¿gk TOD OUQAVOU, WOTE nde TOV 


Toiwva  lácacdal e TÓ  KkoQavíov 
OUVTOLPÉVTA. 

Zeúc llavcacoOe, dQnuL,  kal um 
ETUUTAQÁÓTTETE Mulv TMV  eUOwxiav, YT 
AudotécouS vÚtAac  ATrorméuibvoual TOD 


OUUTIOCÍOV. KaÍTtOL EVyVO0uOV, Y HoákAelc, 
rookataklveodal vcov tOoV AckAnrtióv ÁTtE 
Kal TIOÓTEQOV ATTODAVÓVTA. 


de ello, por la acción del fuego? Y yo, a 
falta de otra cosa, ni trabajé como esclavo 
igual que tú, ni cardé lana en Lidia vestido 
con túnica de color púrpura y golpeado 
por la sandalia de oro de Ónfale*, ni maté 
a mis hijos y a mi mujer en un acceso de 
cólera. 

HERACLES. — Si no dejas de insultarme, 
pronto sabrás de qué poco va a servirte la 
inmortalidad ya que luego de levantarte 
en vilo te voy a tirar de cabeza desde el 
cielo, de modo que ni Peón” te curará el 
cráneo hecho trizas. 

ZEUS. — Basta ya de insultos, digo, y no 
perturbéis nuestro festín, o tendré que 
expulsaros a los dos del banquete. De 
todos modos, Heracles, es lógico que 
Asclepio ocupe su puesto en la mesa antes 
que tú, dado que también murió antes. 


3 Reina de Lidia en cuya corte trabajó Heracles como esclavo. 
37 La curación personificada en una divinidad que con el tiempo pasa a sincretizarse con Apolo y 


posteriormente con el propio Asclepio. 
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HERMES Y APOLO 
“Epguov at AtrólMAwvoc 


1 “Eouns Tikammóons el, 1 ArroMAov; 


AnrólMowv “Oti Y Eoqun, ÓvoTUxXw év TOIL 
EOQWTIKOLS. 
“Eouns Aciov ev Aúrinc TÓ TOLODTO: OU DE 
TÍ OÓVOTUXELS; Y TO kata Thv Aábvnv de 
AvTTEL ÉTL; 


AnrólMaov  Ovdauoc: AAA ¿0wmuevov 
rrevOw tOV Aáxawva tOV OfBáAov. 

“Eouns Tébvnxke yáo, 
YáxivOoc; 

AnrólMov Kai uála. 
Eouns 
OÚTWS AVÉQAOTOS TV WS ATOKTELVAL TO 
Kadov ¿kelvO MELQÁKLOV; 


elrté puOoL Ó 


Tloóc tívoc, w AnroMov; N tic 


Anról»Awv AUTOU ¿UOU TO EOyov. 

“Eouns Ouvkodv ¿uávnc, w ArroMAov; 
AnrólMov Ok, GAMA OvOoTÚXNMA TL 
AKOÚCOLOV EYÉVETO. 

Eouns Ilúoc; ¿0éAw yao akovaaL TOV 
TOÓTTOV. 

2 AródMdwv Atokeverv ¿guávDave kay 
OUVEÓÍOKEVOV AUTO, Ó DE KÁAKLOTA AVÉMOV 
arodoúuevos Ó Zédbuvoocs oa puéev ¿xk 
TOAMMOV kal auvrtóc, auedoÚMevos Oe kal un 
HdéQwv TMV ÚTTEOOWLAV TAUTA ELOYyáCATO: 
¿yo ev AVÉ0O0ULA, WOTTEO ElWOELUEV, TOV 
ÓLOKOV glc TO AVO, Ó € ATTO TOU TavyétOV 
KATATVEÚOACS ¿MTL KEDAÁNV TY TUALÓL 
evécelde PÉéQwV ALTÓV, WOTE MATÓ TNG 
TrAnyns aiua Ouñval TOAV kal tOV TALdA 
evOvc Anmodavelv. AMA ¿yw tóÓV puév 
Zéguoov AUTIKA nuuUVA=UNV 


KATATOEEÚOAS, PEeÚYOVTL ETLOTÓMEVOS 


1 HERMES. — ¿Por qué estás cabizbajo, 
Apolo? 

APOLO. — Porque soy desgraciado en las 
lides del amor, Hermes. 

HERMES. 
motivo de aflicción. ¿Y en qué consiste tu 


— Un asunto así es sin duda 


mala suerte? ¿O aún te apena el episodio de 
Dafne? 
APOLO. 
laconio hijo de Ébalo, a quien amo. 
HERMES. — Dime, ¿ha muerto Jacinto? 


— En absoluto; sufro por el 


APOLO. — Ya lo creo que sí. 

HERMES. — ¿Y a manos de quién ha 
muerto, Apolo? ¿O quién podría ser tan 
odioso como para matar a aquel apuesto 
muchacho? 

APOLO. — Fue obra mía. 

HERMES. — ¿Te volviste loco, Apolo? 
APOLO. — No, es que 
desgraciado accidente. 
HERMES. — ¿Cómo? Quiero oír cómo 
sucedió. 

2 APOLO. — Él estaba aprendiendo a 
lanzar el disco, y yo lo lanzaba con él*; 


sucedió un 


Céfiro, el más devastador de los vientos, 
estaba enamorado también de él desde 
hacía mucho 
correspondido y no poder soportar su 


desprecio llevó a cabo la acción siguiente: 


tiempo; al no ser 


Yo, según solíamos hacer, solté el disco 
hacia arriba y él soplando con todas sus 
fuerzas desde el Taigeto impulsó el disco 
dirigiéndolo sobre la cabeza del joven de tal 
modo que como consecuencia del golpe la 
sangre brotó a borbotones y el chico murió 


38 Este bello episodio aparece recogido con exquisito esmero por OVIDIO, Metamorfosis X 162 y sigs. 


AXOQL TOU ÓQOUC, TW TUALÓL OE KAL TOV TÁQOV 
féev ¿xwcoáunv ¿v Apuúklaic, Órov Ó 
OÍCKOC AaLTÓV KatéBade, Kal ATÓ TO 
aíuatocs AvB0ocs AvadodVaL TMV ynNvV 
errolnoa  fótotov, w  'EQun,  kal 
evavOgotatov AVOWV ATÁVTOV, ÉTL Kat 
YOGUMATA ÉXOV ETALACOVTA TY VEKOQU. 
a0á cor AAÓYwS A¿AUTNOBAL OK; 


Eouns Nal «w ArolMAov: tjósic Yao 
OvntÓV TETOMMÉVOC TOV EQWUEVOV: WOTE 
un axBov artodavóvtOc. 


32 Aldea aledaña a Esparta. 


instantáneamente. Yo intenté vengarme de 
Céfiro disparándole al punto con mis 
flechas persiguiéndolo en su huida hasta los 
montes. Al muchacho le he erigido un 
túmulo en Amiclas” donde lo derribó el 
disco, al tiempo que hice que de su sangre 
la tierra hiciera brotar una flor muy bonita, 
Hermes, la más tornasolada de todas las 
flores, con una inscripción con lamentos por 
el muerto. ¿Te parece, pues, que mi pena no 
tiene fundamento? 

HERMES. — No, Apolo*, pues sabías que 
habías tomado por amante a un mortal; así 
que no te aflijas por su muerte. 


40 Ese «no» obviamente quiere decir que no tiene fundamento, el texto griego recoge «sí» que quiere decir «sí 


me parece que tu pena no tiene fundamento». 
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HERMES Y APOLO 
“Epguov kat AtrólMAwvoc 


1 “Eouns To de kat xwA0V AUTOV ÓVTA KAL 
téxvnvV éxovta Pávavcov, w ArtoMAov, 
tac  kaldMotac  yeyaunkévol  TnMv 
Adoodítn V kal TV Xáouv. 

AnrólMowv Eurrotula tic, (Y “Egun rrAnvV 
ye Bavuálw, TO Avéxe0DAL 
OUVOÚOAS AUTO, KAL UAALOTA ÓTAV ÓQWOLV 
lOÓQUYTL  QgeÓMEVOV, €lc TMV  KÁApMLVOV 
ertieexudÓTAa, TOAANV aidáAnv ¿ri TO 


EKELVÓ 


TOOCOWTOV ÉXOVTA: KAL ÓLMOS TOLOUTOV 
Ovta TreoiBGadMAovol te aUVTOV kal pilovOL 
kal EvykadedvdovOL. 

“Eouns Touro kal AUTOS AYAVAKTO KAL TD 
“Hoatotw pBovw: o0v dl kóma, w ArrodAov, 
kal kibáoile kal péya émi tw káAMAel 
HoÓvVeL, KA yw ¿Ttl TN eVeCÍA, Kal Tr AÚOQA: 


elta, eénreidav kopuao0a. 0én, puóvol 
kadevóncouev. 
2 AróliAowv Eyw pév kal dáAAwc 


AVAPOÓOLTOG ell elc TA EQUTIKA KAL OO 
yOUv, OUC MÁÑLOTA ÚTTEONYATNOA, TV 
Aábvnv xkal tov YákivOov NN puév 
ATTOOLÓQACKEL Me Kal Miel WwoOte eldeto 
cúlov yevécOa MaMAov N ¿ol Evvelval, Ó 
de ATOWAETO ÚTTO TOD DÍOKOU, KAL VOV AVT' 
EKel[VWwV OTEPÁVOUS EX. 


Eouns Eyw d2 nón rote mv AdoodítnvV 
AMMA OU XQN AUXELV. 
AnrólMov Oida, kal toV Eguadoódrrov 


¿xk OU Aéyetal tetOKÉVAL. TAN V EKELVÓ OL 
ebrté, el ui oioda, rmáúc ov CmAoturtel 1 
Adoodíitn tv Xágotv T 1 Xágis AUTAV. 


1 HERMES. — ¡Y que el tipo este, cojo y 
vulgar obrero de oficio, se haya casado, 
Apolo, con las más guapas, Afrodita y 
Cárite!*. 

APOLO. — Buen destino tiene, Hermes. 
Hay una cosa que me llama la atención y es 
que aguanten estar con él, máxime cuando 
lo vean chorreando sudor, inclinado sobre 
la fragua y con la cara cubierta de hollín. 
Pues pese a todo lo abrazan, lo besan y se 
acuestan con él. 


HERMES. — Eso es lo que me cabrea a mí y 
lo que le envidio a Hefesto. Tú, Apolo, 
peina tu cabellera, toca la cítara y presume 
de tu belleza, igual que presumo yo de mi 
vigor y de la lira, que cuando haya que 
acostarse dormiremos solos. 

2 APOLO. — En lo que a mí respecta, estoy 
dejado de la mano de Afrodita en asuntos 
de amores, al menos en las dos personas a 
quienes quise hasta la exageración, a Dafne 
y a Jacinto; la primera intenta escapar de mí 
y me odia hasta el punto de preferir 
convertirse en tronco* antes que tener 
relaciones conmigo; el segundo pereció por 
un golpe del disco; y ahora en vez de a 
ellos, lo que tengo son coronas. 

HERMES. — Yo ya en cierta ocasión a 
Afrodita... no hay que presumir. 

APOLO. — Ya lo sé; se cuenta que de ti 
engendró a Hermafrodito. Pero dime una 
cosa, si lo sabes, ¿cómo es que Afrodita no 
tiene celos de Cárite o Cárite de ella? 


41 Alusión probablemente a Aglaya, la más jóven de las Gracias. Para mayor información, véase HOMERO, 
Odisea VII 266 y sigs.; Ilíada XVII 382 y sigs., y HESÍODO, Teogonía 945 y sigs. 
22 Se refiere obviamente —ya se indica a lo largo de estas páginas— a la metamorfosis de la ninfa en árbol de 


laurel. 


y 


3 Eouns (Ot, w ArolMov, éxelvn ev 
AUTO 


év Th] Añuvw oOÚveotiv, N dl 
AdgoodítnN ¿v TW OVOAV: AMAwS TE TUEOL 
tOv Aon éxel Ta moMa kakelvouv ¿0d, 
WwOte OA(yOV AUT TOD xadkéwc TOÚTOU 
pméNel. 

AnrólMov Kai tabra ote tOV “Hdalotov 
eldévat; 

“Eouns Otoev: ada tí av d0acaL OÚVALTO 
yevvalov ÓQUV Veaviav Kal OTOATLOTNV 
AUTÓV; OTE ThNV Nouxiav ayer TAÁNV 
aáreldel ye decuá tiva eran xa vñoesodal 
autolc kal CUAAMNYpEe0daL Caynvevoas ent 
TNS EUVNC. 

Anróldowvos Ovk oida: evgalunv d' av 
aúrtoc Ó ¿€vAAngOnoóuevos eivat. 


3 HERMES. — Porque ella está con él en 
Lemnos, y Afrodita en el cielo. Y además la 
mayor parte del tiempo le anda rondando a 
Ares, del que está también enamorada, así 
que poco le importa el herrero ese. 


APOLO. — ¿Y crees que Hefesto lo sabe? 


HERMES. — Lo sabe. Pero ¿qué podría 
hacer al ver que se trata de un joven de 
casta y militar por más señas? Así que se lo 
toma con calma. Excepto que amenaza con 
fabricar una especie de red y pillarlos juntos 
metidos en la cama. 

APOLO. — No sé.” ¡Ya me gustaría ser yo a 
quien pillaran! 


* En la traducción de la edición seguida la expresión es atribuida a Hermes, y falta además la frase marcada en rojo. 
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HERA Y LETO 
“Hoac «al Ántodc 


1 “Hoa Kala uév, Y Antol kal ta TÉKVA 
ÉTEKES TO All. 

Antw Ov naco yáo, Y “Hoa, tOLOÓTOUC 
tíkTELV OdUVáueda, oioc Ó “Hg aurotós ¿ottv. 
“Hoa AAA' odv obdtoc, el kal xwAÓc, AMA! 
Ómwc xoñorpuós yé ¿ot texvitnc wv 
ÁQLOTOS KAL KATAKkekóÓOUNKEV NULV TOV 
OVVAvVOvV kal TV AQO0o0dÍTNV yeyáunke cal 
OTOVOALETAL TTOOS AÚTNC, OL OE COL TALES 
Ñ Ev AUTOV AQ0EVIKN TÉQA TOD UEtoÍlOV 
Kal ÓQel0c, Kal TO TEAEVUTALOV É¿C TMV 
XkvBiav areAdodOAa TÁVTECS lOAdIV Ola 
¿O0Ííel EEVOKTOVODVOA Kal urpuovuévn TtOUC 
Exvdas AUTOOS AVOQWTOPÁAYOUVE ÓVTAC: Ó 
dg¿ ArtóMowv TUQOOTIOLELTAL EV TUÁVTA 
eldéval kal tocgÚELV «al ki0aDÍCer kadl 
LATOOS mavteveodaL Kal 
KATAOTN)OÁAMEVOS ¿QYACTÍÑOLA TÑS 
mavtiens TO Méev ¿v Aeddolc, TO 2 Ev 
KlAá0w kal ¿v Kodopwvt kal ¿v ALÓÚMOLC 
¿ENTIATA TOUS XOWuUÉVOUE AVTO oca xal 
éTrauQpoteoÍílovta TOO ÉEkAtEeQOV TNG 
¿QUWTÑOEWC  ATOKQLVÓMEVOC, TIOOC TO 
AxlvOuvov eival TO OHÁAMA. «al TÁOVTEL 
MEV ATO TOD TOLOÚTOU: TOAMOL yAaQ ol 


elval Kal 


AVÓNTOL Kal TOAQÉXOVTEC OÚTOUG 
katayonteveoDal: TAN V OUK AYVOELTAÍ YE 
ÚTIO  TWIV  EUVETWTÉQYV TA TOMA 


TEQATEVÓMEVOS: (AUTOS yOUV Ó HuÁVTLC 
Nyvóel Hev ÓTL POVEÚOEL TOV EOWUEVOV TJ 
ÓLOKG, OÚ TIOQOEMAVTEVETO DE (uc PeUceTal 
autóv Ñ AáQvn, kal TAUTA OUTO KAñOV 


1 HERA. — ¡Muy guapos son también, 
Leto, los hijos que le diste a Zeus! 

LETO. — No todos podemos engendrarlos 
tal cual es Hefesto*. 

HERA. — 
artista excelente, sumamente útil, y nos ha 


Pues éste, aunque cojo, es un 


adornado el cielo, se ha casado con Afrodita 
y es correspondido por ella. Tus hijos en 
cambio, la una es hombruna por encima de 
los límites de lo razonable, y montaraz, y 
para colmo, al marchar hacia Escitia todos 
saben qué clase de comida comía, matando 
a los extranjeros e ¡imitando a los 
mismísimos escitas que son antropófagos*. 
Apolo, a su vez, pasa por saberlo todo, 
disparar el arco, tocar la cítara, practicar la 
medicina y ejercer el arte adivinatoria, e 
instalando tenderetes de arte adivinatoria*, 
uno en Delfos, otro en Claros, y en Colofón 
y en Dídima anda engañando a quienes le 
consultan con respuestas 


ambiguas a cada pregunta, con lo que no 


retorcidas y 


hay riesgo de fallo; y de resultas de esa 
actividad se está enriqueciendo. Que son 
muchos los estúpidos que se prestan a que 
los timen. Ahora que por parte de los más 
inteligentes no se ignora que en la mayoría 
de los casos se trata de puras fantasías. Así 
él, el adivino, no sabía que iba a dar muerte 
a su amado con el disco, ni fue capaz de 
profetizar que Dafne lo rehuiría, y todo eso 
siendo como es guapo y de hermosa 


4 El inicio del diálogo debe leerse en clave de ironía; se echan en cara Leto y Hera la supuesta fealdad de sus 


hijos: Ártemis es varonil y Apolo engañoso. Por su parte, Hefesto es un tipo sucio y cojo. 


44 Refuerza este dato la proverbial tosquedad de los escitas a los que ya nos hemos referido en anteriores 
trabajos, cf. volumen 113 de esta colección, pág. 272 y sigs. 


45 Nótese que el texto no dice en modo alguno santuarios o recintos religiosos, sino literalmente talleres, 


ergasteria, de arte adivinatoria, mantikes, en tono claramente despectivo. 


kal KkOUñÑTNV ÓVTA: WOTE OUX Ó00 kabóri 
kalMArtexvotéoca tmc NiófnS ¿docac. 


2 Antw Tabta pévtOL TA TÉKVA, 
EEVOKTÓVOS KAL Ó PEVOÓMAVTILC, OLOA, ÓTTOC 
AÁuvrtel de O0Wwueva ¿v tOlc Oeolc, kal 
MAÁLOTA ÓMÓTAV  MEV ETALVINTAL Ec TO 
káMoc, Ó 02 kiBaoíiCn év TY OVUTTOCÍw 
davualóuevos UY" ATTÁVTOV. 

“Hoa Eyélaca, EKELVOC 
Oavuaotóc, O0v ó Magovac, el TA DlaLa ocl 
Movoar OmxácaL iBzedov, AnmédeIQEV Av 
AUTOS. KQATÑOACS Th MOVOLKN: VUV Ó€ 
katacobioBels a8ALOc ATÓM0A EV ADÍKOS 
añdoúc: Y O2€ kaAñ dov rao0évos OUT 
Kad ¿ottv, ote értel guaDev OpUBeloa 
ÚTTO Tod Aktaíwvocs, dofndeloa un Ó 
veavidkos ¿eanyoQevor] TO aloxocs autncg, 
ETTAÓNKEV AUTO TOUS KÚVAC: EW ydaQ 
AMéyetv ÓtL OVÓS€ TAC TEKOÚOAC ÉMALOUTO 
TAaQUévoc ye ATI] OVOA. 


w  Antot: 


Antw Méya, Y “Hoa, boovelc, Óti Eúvel 
tw Áu kal cUUPacidevels AUTO, Kal OLA 
TODTO ÚBOlCELC Gades: TANV AMA" ÓYpopal 
de met' OA yov adB ic Daxkovovoav, ÓrTÓTAV 
OE KATAÁMLTODV ES TV yNV katín tadooc N 
KÚKVOC YEeVÓMEVOC. 


cabellera. Así que no veo por qué motivo 
Opinas que tus hijos son más guapos que los 
de Níobe. 

2 LETO. — Pues esos hijos míos, la que 
mata extranjeros y el falso adivino, ya sé yo 
cómo te molesta verlos entre los dioses, en 
especial cuando la una recibe elogios por su 
belleza en tanto que él toca la cítara en el 
banquete en medio de la admiración 
general. 
HERA. — 
Objeto de admiración general Apolo, aquel 


¡Que me muero de risa, Leto! 


a quien Marsias, si las Musas hubieran 
querido administrar recta justicia, habría 
despellejado luego de 
derrotarlo en el certamen musical. Y en 


personalmente 


cambio el desdichado Marsias víctima de 
ha perecido 
apresado*. Y tu guapa 
doncella, sí, es tan guapa que en cuanto 
supo que era vista por Acteón fue y le soltó 


palabrerías engañosas, 


injustamente 


los perros” temerosa de que el jovencito 
pregonara a los cuatro vientos su fealdad. Y 
paso por alto decir que siendo ella virgen 
difícilmente podría ayudar en el parto a las 
mujeres embarazadas*. 

LETO. — Mucho presumes, Hera, porque 
convives con Zeus y compartes con él el 
reino, y por ello me insultas con una 
arrogancia inconveniente. Ahora que dentro 
de poco te voy a ver llorando otra vez 
cuando él te abandone y baje a la tierra 
convertido en toro o cisne. 


46 El episodio del desollamiento del sátiro Marsias luego de su fallida rivalidad en certamen musical con 
Apolo puede leerse en HIGINO, Fábulas 165, y APOLODORO, 1-4.2; un hermoso relieve de época helenística 
con el tema puede contemplarse en el Museo Nacional de Atenas. 


47 Acteón, que había sido criado por el centauro Quirón, había visto bañarse desnuda a Artemis, que en 
venganza lo había transformado en ciervo y había lanzado contra él a sus perros hasta darle muerte. 


48 Evidentemente es una de las facetas más curiosas que presenta la contradictoria personalidad de Artemis. 
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AFRODITA Y SELENE 
Agoodítnc kal LeAñ vns 


1 Adooditn Tí tadra, Y LeAñvn, dao 
TrrOLElV Ce; ÓTTÓTAV kata tiv Kagíav yévn, 
totávoal mMév de TO Cevyos AhogwIaV éc 
tov Evóvulwva kadevdovta Úraidoov 
Áte KUWNyéTNV Óvta, eéviote 02 Kal 
katafaíverv rao' autóov ¿gk uéons TS 
0d0U; 

LeAnvn EQuwta, w Adoodítn, tOV dOV 
vÍÓV, ÓC MOL TOÚTOV AÍTLOS. 

Adoodítn "Ea: éxelivocs ÚUBoLOTASC ¿Oti 
¿ue yodv AUT V TV untéga ola dédoakev, 
ati ev ec tv Tónv katáyov Ayxicov 
éveka TOU IMiécwc, AQtTL OS Ec TOV Alfavov 
éTtl TO ACOÚQLOV ÉKELlVO MLELOÁKIOV, Ó Kal 
T] PeooedátTr] EnMéVACTOV TOMUAS És 
ñuioelac AGE lETÓ E TOV EQUUEVOV: MOTE 
rmodMáxic nreldnoa, el un Tabceral 
TOLAUTA TOLOV, KAACELV EV AUTOD TA 
TÓCA KAL TV PaQétoav, TEOQLAMLOÑNCELV Ol 
Kal TA TTEQÁA: NON Ol kal TANYACS AUTO 
EVÉTELVA EC TAC TUYAS TW CAVA: Ó DE 
OUK OÍLO' ÓTTOS TO TAQAUTÍKA DeÓLOS Kal 
iketeÚúwv pet OAtyov  ¿muéldnotal 
ATTÁVTOV. 2 ATAQ ElTté MOL kadoc Ó 
Evdvuiwv ATTAQAMÚONTOV  YyAQ 
OÚTOC TO DeLVÓV. 


¿gotÍv; 


LeAmnvn Euol ev kal rmávo kadóc, 
Adgoodítn, dokel MÁANMOTA  ÓTAV 
úrTopadAÓuevos TNC  TIÉTOAC TMV 
xMapuúda kabevor tr] ñaLa pev éxov Ta 
AKÓVTLIA NON EX TNC XELOOS ÚTTOOOÉOVTA, Ñ 
decia 02 TeQl TMV kedadnv éc TO Avaw 
eérticekAaCuMÉVO ENUMOÉTO) TW TOOTWTW 
mreQikequévn, Ó 0¿ ÚTTO TOD  ÚTTVOU 
AeAvuévoc avartvén to auBodoiov ékelvo 


ot 


era 


1 AFRODITA. — ¿Qué es eso, Selene, que 
dicen que haces? ¿Que cada vez que bajas a 
Caria detienes el carro y te quedas plantada 
dirigiendo tu mirada a Endimión que 
duerme al raso, como pastor que es, y que 
en alguna ocasión bajas a su lado desde la 
mitad del camino? 

SELENE. — Pregunta, Afrodita, a tu hijo, 
que es para mí el culpable de todo eso. 
AFRODITA. — ¡Quita!, que es un 
insolente. ¡Hacerme semejantes faenas a mí, 
su madre! Hace poco me llevó hasta el Ida 
por causa de Anquises el troyano; hace 
poco al Líbano, junto al muchachito asirio*, 
al que ha hecho también objeto de amor 
para Perséfone, quitándome la mitad de mi 
amado. Así que en muchas ocasiones le he 
amenazado con que si no deja de hacer 
faenas de este estilo, le voy a romper las 
flechas y el carcaj y a despojarle de las alas; 
ya he tenido que darle unos azotes en el 
culo con la sandalia. Pero él —no me lo 
explico— al principio está temeroso y 
suplicante, pero al cabo de un rato se olvida 
de todo. 2 Pero dime ¿es guapo Endimión? 
Porque en este caso tu desgracia resulta 
inexorable. 

SELENE. — A mí me parece guapísimo, 
Afrodita, sobre todo cuando extendiendo 
sobre la piedra la clámide se acuesta 
sosteniendo en la izquierda los dardos que 
se le escapan de la mano, en tanto que su 
diestra ligeramente arqueada en torno a la 
cabeza, se adapta al rostro; él entonces 
desmadejado por el sueño, exhala un 
aliento de ambrosía. Yo entonces bajo sin 


4 Alusión sin duda al episodio del joven Adonis, que había nacido de Mirra convertida en árbol. 


Aac0ua. TÓTE TOÍVUV ¿yw  AvodHnti 
KATIOVOA ETT AkQwv Tw0V OaAktTUAwJV 
Pefrnkvia «wc Av um  AveyoÓóuevos 


extaQax0eín—oloda: TÍ Odv Av COL 
Méyorut TA META TADTA TANV ATÓMA UV AL 


yg ÚTTO TOU ÉQUWTOS. 


hacer ruido, caminando de puntillas para 
no despertarle y que se asuste. Ya sabes, 
pero... ¿a qué contarte lo que viene 
después? En una palabra; que me muero de 


amor. 
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AFRODITA Y EROS 
Agoodítnc< kal "Egwtos 


1 Agooditn 
TTOLELC: OÚ TA EV TR YM AéyOw, ÓTTOCA TOUG 
avB8QwTTouc avartel0erc ka0' AUTO V Y] kaT' 
aMMAwvV ¿oyáteodar, AMA kal TA EV TOD 
OVQAVw, Oc tOV pev Ala TrodvuooQpov 
eruiderkvÚerc AAMÁTTOV EC Ó TL AV COL ÉTTL 
TOD KALQ0UV ok, TMV XeAMvnv 02 
kaBaloels ék TOD OVOAVOD, TOV “HALov d2 
raga Th KAvuévy Poadúverv é¿viote 
avaykáter ermieAnouévov TñS iMTACÍAc: 


"O tékvov "Eowc, Ó0a oia 


A Mév ya0 éc ¿ue mv untévca ÚPolCelc, 
da0ówv Totelc. AMA OU, (Y TOAUNOÓTATE, 
kal Ttmv Péav autiv yoadv ón kal 
un té0a TOCOÚTOV Bewv OVOAV AVÉTTELOAC 
TALOEQACDTELV Kal TO DovylOV UELQÁKLOV 
TTOBELV, 


Kal vuv ékelvn péunvev br cod kal 
Cevgapévn tous Aéovtac, TaValafpovoa 
kal toUS Kooúfavtac áte Mavirodo kal 
AUTOUS ÓVTAC, AV kal káto trv Tónv 
TEQLITOAOVOLV, Y Mév OA0AÚÓLOVOA ETL TO 
Artr, oi Kooúfavtes 02 Ó ev aLTOV 
téUVetAL El del TOV TNXUV, Ó O2€ Avelc TMV 
kóunv letal meunvos ÓLA TOV ÓQwWvV, Ó O€ 
AvAdet TW kÉéQaTÍL Ó 02 eémupoufel TOY 
TUUTTÁAVO Y) ETTUKTUTTEL TO KUVUPBÁANO, Kal 
óAosS BóoufBos kal pavía ta ev tr “Ton 
ÁTTAVTA ECTL. DÉDIA TOÍVUV ÁATTAVTA, DÉDIA 
TÓ TOLOUTO Ñ TO MÉYA OE KaKOv ¿yw 
TEKODOA, MN ATOMAavVerdA mote N Péa N 
kal Madov ¿ti ¿v aut ovoa kedevon 


tovc  Kopúfavtac  ovAafóviac Ue 


5 La esposa legítima de Helios. 


1 AFRODITA. — Eros, hijo mío; fíjate bien 
qué clase de faenas estás haciendo. Y no me 
refiero a las que induces a hacer a los 
hombres contra sí mismos o unos a otros, 
sino a las del cielo, que nos muestras a Zeus 
de mil formas diferentes, transformándolo 
en lo que se te antoja, según la ocasión; y a 
Selene la haces bajar del cielo y a Helios le 
obligas en ocasiones a racanear en casa de 
Clímene% olvidándose de sus labores de 
auriga. 

Y tan campante actúas cuando te atreves a 
tomarme el pelo a mí, tu madre. Pero tú, 
caradura redomado, lograste convencer a la 
propia Rea, anciana y madre de dioses tan 
importantes, de que se enamorara de 
muchachos y de desear al jovencito frigio 
aquel. 

Y ahora, enloquecida por ti, ha uncido al 
carro los leones, y ha tomado como 
compañeros a los coribantes, que están 
locos también, y van deambulando por el 
Ida arriba y abajo, la una dando alaridos 
por Atis y los coribantes, el uno se corta el 
codo con un puñal, el otro se suelta la 
melena y se lanza enloquecido por las 
montañas; el tercero toca un cuerno a modo 
de flauta; el cuarto golpea el tambor o toca 
los platillos; en resumen, todo es alboroto y 
locura en el Ida”. Conque temo, yo que te 
engendré a ti, semejante calamidad, temo, 
digo, no sea que Rea en un ataque de locura 
o, más bien aún, en sus propios cabales, 
ordene a los coribantes que te apresen y te 


51 Todo este cortejo de los fieles de Cibeles había sido parodiado por LUCIANO en Podagra, el primer 


opúsculo de este volumen. Véase al respecto su nota 4. 


OLIACTÁACDACOAL Y) TOC Aé0VOL TAQAPBaAdelv- 
TAdTA DÉDLA KLVOUVEVOVTA OE ÓQOWOA. 


2 "Eowc OdQ00el MNTEO, ÉTTEl KaAL TOIL 
Aéovotv avutois món ¿uviBncs elul, kal 
roMMáxkic ertavafac értl TA VOTA KAL TRC 
kóunc Aaffóuevos TviOxO AUTOUC, OL de 
oalvovol ue «al xeloa Oexóuevol éc TO 
OTÓMA TEQULXUNIAMEVOL ATTODLOÓACÍ MOL. 
aut] mev yao N Péa róte Av é¿kelvn 
OXOAMvV Aydyot er ¿gue ÓAn ovOa év Tw 
ATT; KAaltOL TÍ ¿yw AdIKWw ÓEIKVUG TA 
kada olá ¿otiv; Úuele Oe un épleoDe tv 
kadov: un tTOLVUV ¿Mé ALTLACOE TOUTOV. Y] 
Oédeis OÚ, (W UNTEO, AUTN, Unkéti ¿oa 
UÑTE CE TOD Apewc UÑTE EkELVOV COD; 
Adoodítn Oc dewoc el kal koatelc 
ATÁVTOV: AAA MEMVÍON MOÚ TOTE TODV 
MóYywv. 


descuarticen o te echen a los leones; eso es 
justamente lo que temo al verte expuesto a 
riesgos de esa indole. 

2 EROS. — ¡Tranquila, madre, porque estoy 
acostumbrado a los leones mismos, y en 
muchas ocasiones montándome a lomos 
suyos y cogiéndolos de las melenas, con mis 
riendas los llevo! Ellos me acarician y 
recibiendo mi mano en sus fauces, me la 
devuelven luego de haberme lamido. La 
propia Rea, ¿cuándo va a tener tiempo libre 
para venir contra mí estando como está ella 
totalmente dedicada a Atis? Y además ¿en 
qué os falto yo al mostraros cuáles son las 
cosas bellas? ¿O es que prefieres, madre, no 
estar ya enamorada de Ares, ni él de ti? 
AFRODITA. — ¡Qué listo eres y cómo 
sabes salirte siempre con la tuya! Ahora que 
algún día te acordarás de mis palabras. 
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APOLO Y HERMES 
ArróMwvoc kal Equod 


1 ArrólMwv Tí yedac, Y “Equn; 


Eouns Ot: yedoiótata, w ArtoMAov, 
el0ov. 
ArtóMAwv  Einmé Oobv, (wc Kal AUTOS 


AKOVOAS Exw EvyyeAAv. 

Eouns “H Adooódítn ¿vvovoa tw Apel 
katelAlnritar «al Ó “Hoaiotocs ¿ónoev 
AUTOVE EVAMA Bv. 

AnrólMowv Iloc; qov yáo ti ¿0elv éorkac. 


“Eouns 'Ex troAAo0D, ola, TaAdra elówc 
¿ONQEVEV AUTOÚC, KAL TUEQL TMV EULVIJV 
apavn  0egcua  rteoibelc  eloyáCeto 
areA0wv ¿rl TMV kápurvov: eita Ó ev 
Aons ¿goéoxetal Aadwv, eE WETO, KABOQA 
de autov Ó “HAioc kal Aéyel TmoOOS TOV 
“Hoauotov. ertel de ertéfn oa tOV Aéxovs 
kal ev ¿0yw Ñoav kal évtoc ¿yeyévn vto 
TOV AQKÚDV, TTEOITTAÁÉKETAL MÉEV AÚTOLC TA 
decuá, epiotatal de Ó “HbaLotoc. ékelvn 
MEV OUVKAL YAQ ÉTUXE YUMVN] OVOA— 
OUK elxev ÓrtOS EykaAÚVALtO aldovuéwn, 
Ó de Aogncs TA MV TONTA OLAHUYELV 
ETTELOATO «al NATICE OÁcelV TA degud, 
ÉTteLTA OE, OUVELC ¿EV AQÚKTO ExXÓMEVOV 
EAUTOV, [KÉTEVEV. 

2 Amnróldiwv Tiobdv; artéAvVOEV AÚUTOV Ó 
“HpaLotoc; 

Eouns Ovdériw, ada ¿vykadécas tOVE 
0e0Uc ETTLOEÍKVUTAL TV MOLXEÍAV AÚTOLC: 
OL 02€ YyUMVOL AMPÓTEQOL KÁATO VEVEUKÓTEC 
euvvdzdeuévol ¿ovBorWwoL kal TO Déaa 
MOLOTOV. ¿uol ¿doce MOVOVOUXL AUTO 
YIVÓMEVOV TO EQYOV. 


1 APOLO. — ¿De qué te ríes, Hermes? 
HERMES. — De una cosa divertidísima que 
he visto, Apolo. 

APOLO. — Cuéntamela para que la oiga y 
me ría yo también contigo. 

HERMES. — Afrodita ha sido pillada cuando 
estaba acostada con Ares, y Hefesto los ha 
atrapado y los ha atenazado. 

APOLO. — ¿Cómo? Me parece que vas a 
contar algo gracioso. 

HERMES. — Conocedor del asunto, desde 
hace mucho los venía acechando y luego de 
colocar en derredor de la cama una red 
invisible con bastante trabajo, se marchó a la 
fragua. Ares entonces, va y entra sin ser visto 
—eso al menos creía él —, pero Helios lo ve y 
se lo cuenta a Hefesto. Y cuando habían 
subido a la cama y estaban en plena acción 
ya dentro de los lazos, la red los envuelve al 
tiempo que se presenta Hefesto. Afrodita, 
que estaba desnuda, no tenía, muerta de 
vergúenza, con qué taparse”; Ares por su 
parte en un principio intentó escapar con la 
esperanza de rasgar la red, pero luego, 
dándose cuenta de que estaba atrapado sin 
escapatoria posible, se deshacía en súplicas. 

2 APOLO. — ¿Y qué pasó? ¿Lo soltó 
Hefesto? 

HERMES. — Aún no, antes bien, convocando 
a los dioses, va y les muestra el adulterio. Y 
ellos dos, desnudos, con la cabeza gacha y 
estaban de 
vergúenza. Y el espectáculo me pareció 


encadenados juntos rojos 


divertidísimo, pillados poco menos que in 


%2 La dignísima Afrodita pillada in fraganti en pleno lance amoroso con Ares; el episodio cómico, donde los 
haya, está glosado en Odisea VII 266 y sigs. También aquí se han mantenido las variaciones temporales y 


aspectuales que tiene el relato de Hermes. 


ArólMMoOv O de xaAdkedc éxeivoc OUK 
AL0ELTAL KAL AVTOC ETIOSLUKVÚMEVOS TMV 
ALOXÚVI]V TOU YÁALLOV; 

Eouns 
EÉQE0TOwS AUTOLC. ¿yw HMÉVTOL el xOQN 
TAáAnDéc eirretv, ¿p0óvovv tá Ape uN 
móvov Morxevoavt: tv kadAtotnv Beóv, 


Ma At, óc ye kal enyelda 


aMAa kal dedeuéva Met AVTNC. 


ATttóMAwv Oukodv kal dedécdal Av 
úÚrtéMervas értl TOUTO; 
Eouns 2%v 0' ovxk av, w ArtodAov; l0s 


móvov ¿rte ABuwv: émarvé comal yáQ de, TV 
UT] TA ÓMOLA KAL ALTOS EVEN] LOOV. 


fraganti. 

APOLO. — ¿Y no le da vergúenza al herrero 
ese exponer a los cuatro vientos la afrenta de 
su matrimonio? 

HERMES. ¡Qué va!, por Zeus, pues plantado 
a su vera, se rie de ellos. Yo al menos, si he 
de serte sincero, sentía envidia de Ares no 
sólo porque se estaba tirando a la diosa más 
hermosa sino también por estar encadenado 
con ella. 

APOLO. — ¿Entonces en esas condiciones 
aguantarías el ser encadenado? 

HERMES. — ¿Y tú no, Apolo? Simplemente 
acércate y mira, que yo te felicitaré si al 
verlos no suplicas que te suceda a ti lo 
mismo. 
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HERA Y ZEUS 
“Hoas katl Atóc 


1 “Hoa 'Eyw ev noxuvóunv Av, Zed, el 
OÚTO Kal 
pitOa Ev 


MOL TOLOVTOG. ViOC Mv, BnAVC 
dwep0apuévos Úrto the éBnc, 
avadedeuévos tThiv kóunv, ta roda 02 
marvouévals yuvalél Ouvwv, APOÓTEVOSC 
AUTOV E¿kelvav, ÚTTO TUUTTÁVOLS KAL AVAO 
kal kvuufádois xo0zÚwv, kal ÓAdoc TUAVTL 
madAov ¿ouos Y) COL TW TUATOÍ. 


Zeúc Kal urv obdtócs ye Ó OnAvpritons, Ó 
APOÓTEOOS TAWJV YUVALKOV OL HMÓVOV, 1 
“Hoa, tiv Avdlav éxelQwOATO KAL TOUG 
katorkovvtac Ttov TuWwAov ¿Mafe 
Ooaákacs Úrmydyeto, AMA kal ¿rt Tvdodc 


od 


¿AACAS TW YUVALKELAY TOÚTY OTOATLJTUC 
toúc te ¿Aédavtac gide kal TAC xwOaAG 
exoártmoe kal tov PBaciMéa rioocs oAtyov 
alxudaAwtov 
ÉTTOACEV 


AVUOTR VAL 
ATM YY E, 

OOXoÚMevos ápa kal xogeúwv BvoooLc 
XOWUEVOS KLTTÍVOLS, MEBÚOV, eS (NS, Kal 


TOAUÑCAVTA 
Kal  TADTA  TUÁAVTA 


¿vBzalwv. el dé TLG ertexelon oe 
AoWoonoacdar aut ÚBolvac ¿c TIV 
TEAETÑV, Kal  TOUTOV  ¿TIUWONOATO N 


katadnoas toc KANMACIV Y DLACTACONVAL 
TOMOAaS ÚTTO TS UNTOOCS WoOrteo vefoóv. 
Ó0AS WS AVÓQELA TADVTA KAL OVK AVÁELA TOD 
TUATOÓS; El Ó€ TALÓLA KAL TOUÓN TOÓCEOTIV 
AUTOLC, OVOELS PBÓvOC, kal MÁOota el 
Aoyícartó tics, OloS Av OUÚTOCS VÍQdwvV Tv, 
ÓTTOU TADTA MEDÚNV TOLEL. 


1 HERA. — A mí, desde luego, me daría 
vergúenza, Zeus, tener un hijo como tú, 
tan afeminado y tan echado a perder por 
la bebida, que se ciñe la cabeza con la 
mitra, que en muchas ocasiones está con 
mujeres medio locas, más afeminado que 
ellas, bailando al son de tambores, flautas 
y platillos, y que, por decirlo en dos 
palabras, se parece a cualquiera más que a 
ti, su padre. 

ZEUS. — Pues mira; ese afeminado tocado 
con la mitra, el más amanerado que las 
mujeres, no sólo sometió Lidia y a sus 
habitantes y tomó el Tmolo y sometió a los 
tracios, sino que lanzándose sobre los 
indos con esa especie de tropa mujeril 
capturó los elefantes, se hizo dueño de su 
territorio y se llevó preso al rey que se 
atrevió a ofrecer una ligera resistencia. Y 
todo eso lo hizo al tiempo que bailaba y 
danzaba con los coros, utilizando tirsos y 
yedra?, 
«entusiasmado»”. Y si alguien intenta 


borracho, como tú dices, y 
meterse con él tomándole el pelo a cuenta 
de los rituales de iniciación, a ese también 
lo castiga, atándolo con sarmientos oO 
haciendo que sea despedazado por su 
madre como un ciervo. ¿Ves qué varoniles 
resultan estas acciones y que no son 
indignas de su padre? Y si a todo se le 
añaden diversiones y un cierto libertinaje, 
no hay que echárselo en cara, máxime si se 
tiene en cuenta cómo se comportaría 
estando sobrio cuando hace todo eso 


53 Toda la caracterización de Dioniso concuerda perfectamente con la que pinta EURÍPIDES en Bacantes. 
5 El término queda entrecomillado porque es así como se recoge en griego el término enthousiasmós para 
denominar el escudo de posesión que proporciona a los devotos del dios el «tenerlo dentro» —«en-theo- 


siasmos»—. 


2 “Hoa 2ú pol dokelc emarvéceo Dal kal TO 
eÚQE MA AUVTOO, TV ATTEAOV Kal TOV OÍLVOV, 
kad TadTa ÓQOwV Ola ol uEBVOVÉVTEC TOLOVOL 
odaddóuevol kal Triooc ÚBorv TOETÓMEVOL 
kal ÓAwc Meunvótes ÚTTO TOD TMOTOU: TOV 
yodv TkAQLov, Y TOWTW ¿Wkev TO KANMA, 
ol EvyriótaL autol OLÉPDEeIQAV TAÍovtEC 
tac OicéAMa LC. 


Zeúc Údev TOUTO PNS: OV yaQ olivos TAUTA 
ovdg Ó ALÓVUOOS TIOLEL, TO DE AJLLETOOV TÑC 
TÓCEWC KAL TO MTÉDQA TOD kKAÁOS ÉXOVTOC 
¿uQopelodal TOD AKQÁATOV. Oc O Av ¿metoa 
TU VT), IdaQuwrtegos pév kad MdlwvV yévoLT Av: 
oiov de Ó Tkáoos ¿madev, 
EOYÁTALTO OVOÉVA TWV EVUTTOTOV. AMA OU 
ét. CmAoturtev éorcac, Y “Hoa, kal TRG 
ZeuéAnc uvnuovevetv, Y ye diafádAenc TOD 
ALOVÚOOU TA KAAAMLOTA. 


ovVdiv Av 


estando borracho. 

2 HERA. — Me parece que tú también vas 
a aplaudir su descubrimiento, a saber, la 
vid y el vino, y ello pese a ver la actitud 
que adoptan los borrachos que se 
tambalean y se dedican a fastidiar a la 
gente, en una palabra, que pierden la 
cabeza por acción de la bebida. Al menos a 
Icario, que es a quien primero dio la cepa 
de la vid, sus compañeros de bebida lo 
destruyeron golpeándole con las azadas 
de doble filo”. 

ZEUS. — No digas eso, que no son ni el 
vino ni Dioniso quienes producen esos 
efectos, sino la falta de moderación en la 
bebida y el hacerse llenar hasta rebosar la 
copa de vino puro por encima de lo 
normal. Pues quien beba con moderación 
podría resultar bastante gracioso y 
divertido, y jamás de los jamases le haría a 
ningún compañero de bebida lo que pasó 
a Icario. Pero me parece, Hera, que aún 
estás celosa y que te acuerdas de Sémele y 
te dedicas a censurar las mejores 


cualidades de Dioniso. 


35 Alusión a un legendario héroe ateniense, padre de Erígone. Sobre su muerte, cf. APOLODORO, 11114, 7. 
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AFRODITA Y EROS 
Agoodítnc< kal “Egwtos 


1 Agooditn Tí oNrote, y "Eowc, TOUS MEV 
GáMouvc Beodvc katn ywvidw ÁTAVTAC, TOV 
Aía, tov Hoceidw, tOoV ATTÓMA, Thv Péav, 
¿me TMV punté0a, pMóvnc Ol aréxy Tmc 
A6nvac kal er exelvno Aármugos Mév dol Y 
dc, kevh Ó2£ olotwov Ñ Pagétoa, Ov 0 
ATOÉOS El KAL ACTOXOS; 


"Eowcs Aédia, Y UnTEO, AUT V: Pofena yáQ 
¿OTL KAL XAQOTN Kal OelvOcS AVOQLKN: 
ÓTTÓTAV YODV EVTELVÁJLEVOS TO TÓCOV [w ET 
AUTÁV, ETUOEÍOVOA TOV AÓQOV EKTTANTTEL UE 
kadl ÚTTÓTOOMOS yivoMaL «al ATOOOEL MOV TA 
TOCEÚMATA ÉK TV XELQOV. 

ApooditNy O Aons yao ov popenwrteoos 
Ñv; kal Óuwc APO9TÁLOAC AUTÓV Kal 
VEvÍKnKac. 

"Eowc Ala éxetvoc ékwv roocÍetal ue 
kal roookadelttar Y Alnva 02 UQHoQarTaL 
Gel, kaíl Tote ¿yw uev AdAOc TAaQéTtTMV 
rAnoiov éxwv thiv Aauriáda,  O€, El pol 
TOÓCEL, HNOÍ, VI) TOV TATÉQA, TW DOPATÍWw TE 
OLATTEÍVACA Y] TOD TODOS Aafouévn kal éc 
tov  Tágtagov  ¿ufañdovoa 1  avutí 
DLIACTTADAMÉVN) TOAMAA TOLAVTA NTTELÁANOE: 
kal Ó04 02 Dopuvd kal érti TOD OTMDOLS Éxel 
TOÓCOTTIÓV TL POPBEV0OV EXÍÓVALE KATÁKOMOV, 
ÓTTeO ¿yw uáldiota Oé0La: MOQMOAÚTTETAL 
yáo me kal peúyow, Ótav lów AULTÓ. 


2 Adoodítn AñMa tv uev Abnvav dédiac, 
wc ds, kai Tv Pooyóva, kal TAUdTA MN 
dofn0elc TtOV keQAUVOV TOV Alóc. al de 
Movoal OLA TÍ COL ATOWTOL KAL ¿EW PeAwv 
elOtv; kdaketval AÓQOUS ETUOEÍOVOLV Kal 


1 AFRODITA. — En fin, Eros, ¿a cuento 
de qué te has enfrentado con todos los 
demás dioses, Zeus, Poseidón, Apolo, Rea 
y conmigo, tu madre, y únicamente te has 
mantenido a distancia de Atenea, y al 
contacto con ella se te apaga la antorcha, 
se te vacía de flechas el carcaj y pierdes el 
arco y la puntería? 

EROS. — Le tengo miedo madre, pues 
resulta espantosa, de mirada radiante y 
terriblemente varonil. Y cuando tensando 
el arco intento dispararle, agitando el 
penacho me asusta, y me pongo a temblar 
y se me escurren las flechas de las manos. 
AFRODITA. — ¿Y acaso no daba más 
miedo Ares? Y sin embargo lo desarmaste 
y lo venciste. 

EROS. — Pero es que él me acepta y me 
recibe de buena gana, en tanto que Atenea 
me está siempre mirando de reojo y en 
cierta Ocasión que yo iba volando cerca de 
ella con la antorcha me dijo: si te acercas a 
mí, por mi padre que o te atravesaré con 
mi lanza o cogiéndote de un pie te tiraré al 
Tártaro o yo misma te descuartizaré; 
diversas amenazas de esa índole me lanzó. 
Tiene una mirada penetrante, y pegado al 
pecho lleva un rostro que da miedo” con 
cabellera de víboras, y eso es precisamente 
lo que más miedo me da. Me asusta y 
luego huyo cada vez que la veo. 

2 AFRODITA. — Así que te dan miedo 
Atenea y la Gorgona, pero no temes en 
cambio el rayo de Zeus. Y las musas ¿por 
qué están indemnes y fuera del radio de 
acción de tus flechas? ¿O es que ellas 


56 Alusión a la cabeza de la Gorgona Medusa que dejaba petrificado a quien le dirigía la mirada. 


Togyóvac ToOpalvovotv; 


"Eowc Al0Vual ALTAS, W UNTEO: Ceuval 
yáo elorv kal gl Tr POOVTÍCOVOLV KAlL TUEOL 
WwÓNV EXOVOL kal ¿yw rraolotapa rodMMáxkxlc 
aúrtalc knAoúuevos ÚrtO tod uéloUc. 


Adoodítn "Ea kal TAÚTAC, ÓTLOEMVAL: TNV 
02 Aoteutv TÍVOS ÉVEKA OÚ TUTOWOKELS; 


"Eowc To uev Óldov ovd: katadafóetv AUTTV 
olóv Tte PeÚyovoav Gel DA TOV ÓQUWV: elTaA 
kal lOLÓv TIVA ÉQWTA NÓN ¿0A. 


Adoodítn Tívoc, w tÉkVOV; 

"Eowcs Oñoac kal ¿dá dwv kal vePowv, 
alQelv Te OLOKOVOA KAL KATATOSEÚELV, Kal 
ÓAOwS TIOOS TY TOLOÚTO E¿OTÍV: émtel TÓV Ye 
AdEAYÓV AÚVTNC, KAÍTOL TOCÓTNV KAL ALVTOV 
óvta kad Exnfóldov - 

Adoodítn Oida, w tékvov, TOAMA ¿ketvov 
ETOEEVOAC. 


también agitan penachos y exhiben 
gorgonas? 

EROS. — Siento respeto ante ellas, madre, 
pues son venerables, tienen constantes 
inquietudes, se preocupan del canto y yo 
en muchas ocasiones me quedo plantado a 
su lado hechizado por su melodía. 
AFRODITA. — Déjalas, pues, ya que son 
venerables; y ¿por qué razón no hieres a 
Ártemis? 

EROS. — Pues simplemente porque no la 
puedo capturar, ya que anda siempre 
huyendo de mí por las montañas y 
además tiene ya su amor particular. 
AFRODITA. — ¿Cuál es, hijo? 

EROS. — Caza, ciervos y cervatillos que 
persigue para cogerlos y atravesarlos con 
sus flechas; no vive más que para eso. 
Porque en lo que respecta a su hermano 
que es también arquero y tirador certero... 
AFRODITA. — Ya lo sé, hijo, que en 
muchas ocasiones lo has herido con tus 
flechas. 
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ZEUS Y HELIOS 
Atoc ka HAtov 


1 Zeúc Ola reroímkacs, Y Tirávov 
ATOADAEKAC TÍ YN 
ÁATTAVTA, MELOAKÍAO AVOÑTW TUOTEÚOAC TO 
Aqua, Oc ta Mév katédAege TMOÓCYELOS 
évexBeíc, tá 02 ÚTTO kovOoUc DLAQDDAQN VAL 
ertoínoe TOAV AVTOV ATOCTÁCAS TÓ TUVO, 
kal ÓAdwc OVOEV Ó TL OU EUVETÁNACE KOL 


KÓKLOTE; TA EV 


CUVÉXEE, Kal gel UM éyw Euvelc TO 
yryvómevov  katéfBadlov  AUTOV Ty 
keQauvw, ovdz Aellavov  avBQwTwAV 


ETTÉMELVEV AV: TOLOUTOV NMlV TOV kadov 
Nvioxov kal OLIPOonAá4TnV ekrrérmougac. 


“Hitos  "Huaotov, wd Zeo, AMA un 
xadéramve, el eénmelcónv vil roma 
[keteÚOVTL TÓDEV yaQ Av kal ñATIOA 
TNÁLKOVTO yevñoe Oda kaxóv; 


Zeúc Oux modelc, Óons édeltto axorPeíac TO 
TOAYua «al wc, el Boaxú tic ekBaln tnc 
ÓDOD, OLÍXETAL TÁVTA; MyvVÓelC DE Kal TOV 
íriITOV TOV OvUÓvV, Ue Del EuvéxelV AVAYKN 
TOÓV  xadiwóv; el yaQ  e¿vdoín TLC, 
adnviátovorv evOdc, worteo Apédel kcal 
TOUTOV ¿SN VEeyKaAv, apt: péev er Ta ad, 
Met OA(yov Ol értl TA Decla, kal éc TO 
EVAVTÍOV TOU ÓVQÓMOU EVÍOTE, KAL AV KAL 
Kato, ÓAMoS ¿vO0a ¿poúdovtO aurtol: Ó de 
OUK glxev Ó TL XONOALTO AUTOLC. 


2 “HAtoc Ilávta ev NTILOTAMNV TAUTA 
Kal OLA TOVTO AVTELXOV ETTL TIOAV Kal oUK 
ETTÍOTEVOV AUT TMV ¿Aactv: értel 0l 
kateAiráonoe daxkovWwv Kal Tf UuñÑTNO 
KAvuévn Jet' AUTOD, AvVafbrdacápevos értl 
TO áQua úrtedéunv, Órtwc puév x0n 


57 Faetón, hijo de Helios y de Clímene. 


1 ZEUS. — ¡Qué es lo que has hecho, tú, el 
peor de los Titanes! Has echado a perder 
todo lo que hay en la tierra, confiando tu 
carro a un muchacho inconsciente” que 
acercándose tanto ha abrasado una parte de 
su superficie, y ha hecho que otra quede 
yerma por el frío, alejando demasiado el 
fuego; en dos palabras, no ha quedado 
lugar sin trastocar ni revolver, y si yo, al 
percatarme de lo sucedido no lo hubiera 
derribado con el rayo, no quedaría ni rastro 
de la humanidad. ¡Vaya un auriga y un 
cochero estupendo que nos has enviado! 
HELIOS. — Me equivoqué, Zeus, pero no 
te enfades porque haya hecho caso a mi 
hijo, que se deshacía en súplicas. ¿De qué 
iba yo a esperar que fuera a suceder una 
cosa así? 

ZEUS. — ¿Es que no sabías con cuánto rigor 
hay que llevar el tema y que a poco que uno 
se desvía del itinerario se va todo a pique? 
¿Desconocías también el brío de los caballos 
y cómo hay que sujetarlos forzosamente con 
el freno? Porque si uno les da opción, al 
instante se desbocan, como lo han llevado a 
él, ahora a la izquierda y después a la 
derecha, alguna vez en sentido opuesto, 
arriba y abajo; en una palabra, adonde les 
ha venido en gana. Y él no podría hacerse 
con ellos. 

2 HELIOS. — Claro que sabía yo todas 
estas circunstancias y precisamente por ello 
oponía yo mucha resistencia y no le quería 
confiar la conducción del carro. Pero puesto 
que se deshacía en súplicas llorando y con 
él su madre Clímene, subiéndome al carro 


PBefnkéval adtóv, ¿d' ÓrTOCOV DE Ec TO AV 
aQévta  ÚrteQevexOnval, 
KÁTAVTEC AVOLS ETIVEÑELV Kal (wc ¿ykoatn 
elval TOV ÑviOvV kal un ¿piéval tw OvuWw 
TV kal TAlkoc Ó 
kívduvoc, el un] 000nv ¿Aaúvot: Ó de —rraic 
yaQ TV—éTIU$ACS TOCOUÚTOU TUVO Kal 
éruúyac ec Pádos Axaves ¿¿enddyn, we 
TO eikÓc: OL De ÍrtITOL wc NODOVTO OUK ÓVTA 
¿mé tOv ¿mufefnkÓTA, KATAHOOVNTAVTEC 
TOD MELQAKÍOV ¿EETOÁATTOVTO TAC ÓDOD kal 
TA EVA TAVTA ETOÍMOAV: Ó DE TAG YVÍAG 
áqelc, oljuaL Osgówoc un eéxréon autóc, 
elxeto TAS AVTUYOC. AMA ¿xkelvóc te NON 
éxel TMV díknv kapol 0 Zed, Ikavov TO 
rrévOoc. 


gltTAa ¿c TO 


ÍrtTav: gimov 0€ 


Zeúc Tkavov Aéyelic TOLADVTA TOAMÑOAC; 
VUV MEV OUV CUYYVOUNV ATOVÉMO COL EC 
02€ TO AOLTTÓV, AV TLÓMOLOV TAQAVOMÑOT]S Ñ 
TLVA TOLOUTOV CEAVTOV DIADOXOV 
éxTrtéu]S, AUTÍKA ElOT), ÓTOCOV TOD COD 
TUQOC Ó KENAUVOS MUOWOÉOTEOOC. WOTE 
éxetvov pév al adeAdal BarrtétwWOAaV értl 
tw Howavó, ivarteo értecev ¿kOLpoevBelc, 
NAEKTOOV AUTO  OAKOVOVOAL 
alyeloolt yevé0OWOAV ÉTTL TO TÁVBEL OU Ol 
EvurTmeEéduevos TO AQUA—katéaye De cal 
Ó OUMOS AÚTOD Kal ÁTEQOS TAWV TOOXDV 
OUVTÉTOLTTOL EAauUvVE ETAYAYOV TOUS 
ÍTTTIOUC. AMA UÉMVN CO TOÚTOV ATTÁVTOV. 


ET od 


le explique cómo debía mantenerse a pie 
firme, por cuánto espacio de tiempo debía 
aflojar las riendas al ser llevado hacia 
arriba, y luego al contrario para bajar y 
cómo había que dominar las riendas sin 
dejarse llevar por el brío de los caballos; y le 
expliqué la clase de riesgo que existía si no 
mantenía el rumbo. Pero él —que claro, era 
un niño— al montar sobre tanto fuego y al 
asomarse a un abismo tan profundo, se 
aterrorizó, como es natural. Los caballos al 
percatarse de que no era yo el que iba en el 
carro, menospreciaron al muchacho, se 
salieron de su ruta y llevaron a cabo las 
terribles acciones que te he explicado. Él 
soltó las riendas, creo yo, temiendo caerse al 
tiempo que se agarraba a la barandilla 
delantera del carro. En fin, creo que él ya 
tiene bastante castigo, Zeus, y yo bastante 
sufrimiento. 

ZEUS. — ¿Bastante, dices, luego de tan gran 
atrevimiento? Ahora te perdono, pero en lo 
sucesivo si vuelves a atropellar la ley de un 
modo parecido o envías a un sustituto tuyo 
de ese mismo estilo, te vas a enterar al 
punto en qué medida mi rayo es más 
abrasador que tu fuego. Así que, a ese 
hombre que le entierren sus hermanas en la 
ribera del Erídano*, justo donde cayó al 
salir despedido del carro, y que llorando 
por él lágrimas de ámbar se conviertan en 
álamos negros en memoria de su 
sufrimiento. Y tú luego de reparar el carro 
—se rompió el timón y una de las ruedas 
está hecha trizas— y de enganchar los 
caballos, avanza; pero acuérdate de todas 
estas recomendaciones. 


58 Nombre de un río mítico que se menciona en la saga de Heracles en las aventuras de los Argonautas y que 


se identificó posteriormente con el Ródano o con el Po. 


25 (26) 


APOLO Y HERMES 
ArróMwvoc kal Equod 


1 AróMAwv "Exec pol elrtelv, O) “Eoun, 
TÓTEOOS Ó KAOTWO EOTL TOUÚTOV T TÓTEQOS 
ó  IloAvdeúxncs; ¿yw ydaQ oUuK Av 
ÓOLAKOÍVALUL AVTOUC. 

Eouns O pév xBec ulv Evyyevóumevos 
éxetvos KáotwO0 ñv, odtoc de IHoAvdeúxnos. 
AnrólMowv Tios dayivwokelc; ÓMOLOL yA. 


Eouns “Oti oútoc pév, y ArroMMov, éxel 
ertl TOOTWTOV íxvn 
tToOAVUÁTOV A  ¿Mafe  TraQa 
AVTAYDVLOTOV TUKTEVOV, Kal uáAdiota 
ÓTTÓCA ÚTTO TOV Béfouvxoc Auúxov ¿TOWON 
tw lácovi cUurAéWwv, ÁteQOS DE OvOEV 
TOLOVTOV Eudaríve, AMA kKadaós got: al 
ATTABN]S TO TOÓTOWTOV. 

ATTróAAwv 'Ovnoac diDA Zac 
yvwoÍCuata, ertel TÁ ye AMA TÁVvTA lOA, 
TOD WO TO NUÍTOMOV KAL ACTO ÚTTECAVO 
Kal AKÓVTIOV ¿V Th XELQL Kal  ÍTUTTOG 
ekaté0w Aeukós, dote TMOMÁKIC Eyw TOV 
MEV  TIQOCELTOV 
ÓVTA, TOV De 


TOÚ TA TÓV 


TOV 


TA 


Káctova IloAvdeúkxnv 
TW TOU  IloAvdeúxouvs 
OVÓMATL. ATA ELTTÉ LOL KAL TÓDE, TL ONTOTE 
ovx AUuGYw ¿úverorV Ñutv, AAN” ¿e nuro elas 
AQTL EV VEeKOÓC, AQTLÓS DeÓóc ¿OTLV ÁTEOOS 
AUVTOV; 

Eouns Yrro piladeAblac TODTO TOLOVOLV- 
ertel yao ¿deL éva péev teBvával TV 
Añdac viéwv, ¿va de abaávatov eival, 
EVelMAVTO OÚTOS AUTOL TN V ABAVACÍAV. 
AnrólMov  Ov Euvetriv, Y 'EQun, TV 
voufv, OL ye ovoe ÓWpovtal OUTOwC 
aMMmAovc, Órteo EéTTÓDOVV, OLUAL, UÁAALOTA: 
TOS yA0, Ó ev TaQa Beoic, Ó De TADA TOLC 
HOrtolS Wv; TAÁANV AMM QOTE0O ¿yw 


1 APOLO. — ¿Puedes decirme, Hermes, 
cuál de estos dos es Cástor y cuál Pólux?”. 
Porque yo no sería capaz de distinguirlos. 


HERMES. — 
nosotros es Cástor y este otro, Pólux. 
APOLO. — ¿Y cómo los distingues, pues 
son idénticos? 

HERMES. — Pues porque éste, Apolo, 
mantiene en su rostro las cicatrices de las 


El que estuvo ayer con 


heridas que recibió de sus contrincantes 
cuando boxeaba, y en especial las que 
recibió de Ámico el bébrice cuando 
navegaba con Jasón?; el otro, en cambio, no 
muestra nada semejante sino que tiene el 
rostro limpio e incólume. 

APOLO. — Me ha venido muy bien que me 
explicaras estas señales para identificarlos, 
puesto que tienen todo lo demás igual; el 
medio cascarón del huevo, una estrella 
encima y un dardo en la mano y un caballo 
blanco cada uno, hasta el punto de que yo 
he llamado muchas veces Cástor al que era 
Pólux y Pólux al que era Cástor. Pero dime, 
¿por qué diablos no están los dos con 
nosotros sino que a partes iguales uno está 
hoy muerto y mañana es un dios? 

2 HERMES. — Actúan así por amor fraterno 
ya que de los hijos de Leda uno tenía que 
morir, y otro ser inmortal; así que se 
repartieron la inmortalidad. 

APOLO. — Pues no es muy inteligente el 
reparto, Hermes, ya que de este modo no se 
verán nunca el uno al otro, que es lo que en 
el fondo estaban deseando, creo yo. ¿Cómo 
si está el uno entre los dioses y el otro entre 


5 Los Dioscuros, Cástor y Pólux, hermanos gemelos, hijos de Zeus y Leda. 
60 El episodio aparece narrado en APOLONIO RODIO, Argonáutica 111 y sigs., y APOLODORO, 1 9, 20. 


pavtevomar Ó de AckAnruoc lata o de 
madalerv DIOAOKelS TOLOOTOLÍNS AQLOTOG 
Wv, N 0€ Apteulc pMatevetaL Kal TOV 
AMOwvV Exaotoc éxel tiva téx vn V N Beolc N 
avBgwrroic  xenoíuny, 
TOMOOVOLV Ñulv; Y AQYOl eUWINTOVTAL 
TNÁLKOVTOL ÓVTEC; 


oUÚTOL de TÍ 


Eouns Ovdapwc, AAMA TOOCTÉTAKTAL 
aútotv Úrmoeteiv tw Iloceidówvi 
ka0urirteverv Oel TO TÉNAyOC Kal ¿AV TOV 
VAÚTAC xepuaCouévovs lÓWOLV, 
ETUKABÍCAVTAS ETUL TO TÁOLOV OWCELV TOUS 
¿uridAéovtac. 

AnrólMAwv Ayabv, 0 
owtTÑoLoV Aéyelc TMV TÉXVNV. 


«al 


«at 


Eoun, 


los mortales? Además, igual que yo doy 
oráculos y Asclepio cura a los enfermos y tú 
enseñas a pelear, pues eres un maestro 
excelente, y Ártemis ayuda a dar a luz, y 
cada uno de los demás tiene una misión útil 
o a dioses o a hombres, ¿qué diablos es lo 
que van a hacer éstos? ¿O es que precisan 
pasarlo en grande sin dar golpe con los 
años que tienen ya? 

HERMES. — En absoluto, sino que se les ha 
ordenado ponerse al servicio de Poseidón y 
tienen que surcar el ponto a caballo y caso 
que vean a marineros víctimas de una 
tempestad, subiendo a bordo, salvar a los 
navegantes”. 

APOLO. — Buena y saludable misión esa 
que dices, Hermes. 


EX LIBRIS 


ARMAUIRKRUMQUE. 


61 Esta misión de Cástor y Pólux es mencionada ya con toda claridad por ALCEO DE MITILENE, fr. 78D. 


